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PERSONAJES 


LEONOR. 

BEATRIZ. 

BENITA,  posadera. 

ISABEL,  y  corneta  1.a 

ANITA,  y  corneta  2.a 

INES,  y  corneta  3.a 

EL  PRÍNCIPE  CASCAES,  ministro. 

EL  VIZCONDE  D.  BALTASAR,  gobernador. 

MIGUEL,  mayordomo. 

ME  LITO N. 

NICOLAS,  posadero. 

UN  SOLDADO. 

UN  CRIADO. 

Criados  de  ambos  sexos,  alguaciles,  cornetas,  estudiantes,  etc.,  et 


La  acción  en  Portugal  en  16... 


ACTO  PRIMERO 


■  xnu.°~SuTs;r,Mt!g«,En  el  fondo' s  ,adererta’ 


), 


escena  primera 

Isabel,  Inés,  An.ta,  hombres^  mujeres;  de, pues  M.guel 
descorrerse  el  telan,  miran  todo,,  como  esperando  la  llegada  de  alguien. 

música 

El  intendente  no  puede  tardar 
Pasará  la  revista  en  el  acto;  ’ 

Preciso  es  mostrar  un  gran  tacto. 

El  servidor  debe  siempre  agradar; 
bolo  asi  logra  el  pobre  medrar, 
oabido  es  que  un  intendente 
Debe  ser  viejo,  y  muy  gruñón, 

Coloradote  y  gordinflón, 

Un  hombre,  en  fin,  impertinente. 

Ah!  Ah!  Ah! 

Así  será: 

Se  me  figura  verle  ya! 


'A. 


721645 
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Isabel. 

Todos. 

Anita. 

Isabel. 

Anita. 

Todos. 

Miguel. 


Todos  . 


Miguel. 


Hombres. 

Miguel. 

Mujeres. 


Tendrá,  sin  duda,  cara  adusta, 
Mirada  fosca,  y  al  mandar, 

Su  ronca  voz  debe  atronar: 

Sólo  pensar  en  él  me  asusta. 

Ah!  Ah!  Ah! 

Así  será: 

Se  me  figura  verle  ya! 

El  intendente  no  puede  tardar,  etc. 
Llega  ya!...  Héle  ahí! 

No  tardará  en  venir  aquí! 

Es  joven!  Cesa  extraña! 

Apuesto  es,  y  gentil. 

Es  gentil  y  galan: 

Se  le  puede  servir. 

Es  gentil!...  Muy  gentil! 

{ Apareciendo  en  el  fondo.) 

Ya  me  teneis  aquí, 

Y  sin  tardanza,  en  lenguaje  conciso. 
Explicaré  por  qué  os  mandé  venir. 
El  gran  gobernador, 

Que  es  hoy  nuestro  señor, 

Dos  veces  viudo  ya, 

Ha  vuelto  á  reincidir. 

Su  esposa  llega  hoy, 

Y  ya  podéis  pensar 
Que  su  deseo  es, 

Al  volverse  á  casar, 

La  servidumbre  renovar. 

Por  tal  razón, 

Aquí  os  he  convocado. 

Quiere  el  señor 
Un  servicio  mejor. 

Es  un  honor! 

Un  gran  honor! 

El  gobernador 
Es  un  buen  señor! 

[Los  hombres  se  acercan  á  Miguel.) 

Vosotros,  no. 

Las  bellas  son  primero. 
[Rechazándolos^ 

Voy  por  ellas  á  empezar! 

No  es  regular! 

El  principal  es  todo  un  caballero. 
Es  un  honor! 


Un  gran  honor! 

El  gobernador 
Es  un  buen  señor! 

Decidme  sin  tardar, 

Y  sin  rodeos, 

Si  sabréis  realizar 
Nuestros  deseos. 
[Avanza y  hace  un  saludo.) 
Señor,  yo  sé  bordar, 

Coser  y  repasar, 

Zurcir  y  hacer  puntilla. 
{Aparte y  examinándola.) 
Hermosos  son  sus  ojos! 

Es  guapa  esta  chiquilla! 

[A  Anita .) 

Si  bien  coser  sabéis, 

Pasad...  Nos  serviréis! 
{Avanza  como  la  otra.) 
Señor,  yo  sé  peinar, 

Vestir  y  aderezar: 

Soy  toda  una  doncella. 
{Como  antes. ) 

Me  gusta  su  cariz! 
También,  también  es  bella! 
{A  Isabel.) 

Si  bien  peinar  sabéis, 
Pasad...  Nos  serviréis. 
{Co?no  las  dos.) 

Señor,  yo  sé  lavar, 

Limpiar,  planchar,  guisar, 
Y  soy  gran  pastelera. 

{Como  antes.) 

Su  gracia  es  singular! 

La  chica  es  hechicera! 

[A  Inés.) 

Si  bien  guisar  sabéis, 

Pasad  ..  Nos  serviréis. 

Pasad  también  vosotras. 
Nosotros,  no? 

Qué  deseáis? 

En  qué  nos  ocupáis? 

Empleo 

Deseo. 

Ya  veo 
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Que  empleo 
Quisierais  obtener... 

Mas  por  hoy 
No  puede  ser. 

Hombres.  Cómo  ha  de  ser! 

Mujeres.  Oh  placer! 

Oh  placer! 

Todos.  El  intendente  hizo  ya  su  elección; 

La  servidumbre  escogió  con  gran  tinoj 
Servir  con  él  es  gran  satisfacción. 

El  intendente,  tiene  buen  corazón. 
[Todos  se  van  por  el  fondo.) 


Miguel. 


Criado. 


D.  Baltas. 


Miguel. 

D.  Baltas. 


Miguel. 

D.  Baltas. 


Miguel. 

D.  Baltas. 


ESCENA  II 

Miguel.  Después  un  criado,  y  D.  Baltasar 

HABLADO 

Pues  señor,  he  inaugurado  mis  funciones  de  ma 
domo  a  las  mil  maravillas!  Creo  que  mi  ilustre 
quedará  satisfecho. 

(. Anunciando  )  Su  excelencia  el  vizconde  D.  Balt 
Braseiro  de  Oliveira,  Cabral,  Silva,  Souza,  Esme 
do  de  Tras-Os-Montes! 

Basta,  hombre,  basta;  estamos  en  familia,  y  par: 
de  casa  sobra  con  la  mitad  de  mis  ilustres  apelli 
[Váse  el  criado.)  Hola,  Miguel!  Aquí  me  tiene* 
compuesto  y  emperejilado.  Me  parece  que  estoy 
cho  todo  un... 

Sí,  todo  un  sol! 

No  basta,  en  estos  casos,  estar  bien  conservado 
ner  el  cutis  fresco,  los  ojos  vivos...  Un  poco  de 
no  perjudica!  Sobre  todo,  hoy  que  espero  á  mi  e 
sa,  á  quien  no  conozco. 

Cómo,  señor!  No  conocéis  á  vuestra  esposa? 

No.  Te  choca,  eh?  Soy  muy  original!  Me  he  ca 
por  poderes.  Mi  primo  Meliton  me  ha  reemplaza 
como  de  costumbre. 

Cómo  de  costumbre!  Pues  qué,  señor,  ¿teneis  la 
tumbre  de  casaros? 

Te  diré.  Tengo  la  desgracia  de  quedarme  viudo 
frecuencia,  y,  como  consecuencia  natural,  la  cost 
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UEL. 

Saltas. 

UEL. 

Caltas. 

;uel. 

Saltas. 

;uel. 

Saltas. 

¡uel. 

Saltas. 

¡UEL, 

Saltas. 


¡UEL. 

Saltas. 

UEL. 

Saltas. 

uel. 


bre  de  reincidir.  Entonces,  Meliton  es  quien  se  en¬ 
carga  de  buscarme  novia:  es  su  especialidad.  Le  en¬ 
vío  á  Lisboa;  ailí  hay  donde  escoger;  observa,  indaga, 
brujulea,  y  cuando  encuentra  algo  notable  se  dicer 
«A  mí  me  convendría,  con  que  á  mi  primo  le  con¬ 
vendrá.’?  Tenemos  los  mismos  gustos.  Sin  más  fór¬ 
mulas,  hace  la  declaración,  que  es  lo  mismo  que  si  la 
hiciera  yo,  por  boca  de  ganso,  como  suele  decirse; 
pide  la  mano  de  la  futura;  arregla  los  contratos,  para 
lo  cual  le  tengo  dados  amplios  poderes;  firma,  me  trae 
la  novia,  y  figúrate  los  pasos  que  me  evita.  Esta  vez,, 
según  me  ha  escrito,  ha  elegido  una  viuda,  y  lo  cele* 
bro...  Las  anteriores  eran  solteras. 

Todo  eso  está  muy  bien;  pero,  en  vuestro  lugar,  me 
gustaría  escoger  por  mí  mismo  á  mi  esposa. 

Acaso  me  es  posible?  Por  ventura  tengo  tiempo  para 
ocuparme  de  esos  detalles? 

La  verdad  es  que  el  cargo  que  desempeñáis  de  gober¬ 
nador  de  Elvas... 

En  la  misma  frontera  de  España!...  Ayúdame  á 
sentirl 

No  es  una  canongía,  no  por  cierto. 

Siempre  con  el  alma  en  un  hilo,  esperando  á  lo  mejor 
verme  atacado!...  Oh'  La  guerra!... 

Teneis  razón;  la  guerra  no  le  deja  á  uno  en  paz. 

Los  españoles  son  tan  vivos  de  genio  y  tan  audaces... 
Por  un  quítame  allá  esas  pajas,  ¡cataplum!  se  nos 
cuelan  en  Portugal,  y  aínda  mais\ 

Sin  pedir  permiso,  que  es  lo  peor. 

Y  pensar  que  hay  quien  dice  que  un  portugués  y  un 
español  son  una  misma  cosa! 

Gentes  que  no  saben  lo  que  se  pescan. 

Ya  se  ve  que  no.  Un  portugués...  es  un  portugués, 
miéntras  un  español...  es  un  español.  A  nosotros  se 
nos  conoce  en  seguida...  nuestro  porte,  nuestro  aire... 
Veo  con  gusto  que  estáis  hoy  de  buen  humor,  y  lo 
celebro.  Tenía  que  hablaros  de  un  asunto  difícil. 
Veamos  de  qué  se  trata. 

Pues  se  trata  de  que  el  matrimonio  contagia,  y  yo 
también... 

Cómo!  También  estás  enamorado? 

Creo  que  sí.  Vos  juzgareis,  oyendo  lo  que  siento. 
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MÚSICA 

Yo  siento  en  mí  dulce  emoción 
Cuando  unos  ojos  seductores 
Los  mios  buscan  con  pa-ion, 

Y  se  confunden  sus  fulgores. 

No  sé  qué  tiene  una  mujer 
Que  con  sus  gracias  me  fascina; 
Angel  del  cielo  debe  ser. 

Que  en  ella  un  cielo  se  adivina. 

Si  esto  es  lo  que  entienden  por  amor, 
No  dudéis  un  momento 
Nada  es  más  hermoso  que  abrigar 
Tan  feliz  sentimiento 
Como  el  que  siento. 


En  ella  pienso  sin  cesar; 

Si  duermo,  en  sueños  me  aparece; 

Su  bien  aspiro  á  realizar 
Y  ser  su  amante  me  enloquece. 

Vivir  sin  tila  no  es  vivir; 

Sentir  su  pecho  junto  al  mió 
De  amor  purísimo  latir, 

Es  el  placer  que  más  ansio. 

Si  esto  es  lo  que  entienden  por  amor, 
Etc.,  etc. 

HABLADO 


D.  Baltas. 


Miguel. 

D.  Baltas. 
Miguel. 


Oh  juventud!  No  hay  como  ser  jóvenes  para 
prenderse;  porque  todo  eso  que  acabas  de  cont 
lo  he  sentido  yo  ántes  de  nacer;  lo  siento  ahor 
más  ardor  que  tu,  y  sospecho  que  hasta  despu 
muerto  ama>é  á  las  hermosas  hijas  de  Eva.  1 
tal?  Es  bonita  tu  adorada? 

Lo  más  encantadora  que  podéis  figuraros.  Rub 
mo  un  arcángel. 

Rubia!  Mi  color  favorito. 

Es  una  criolla  que  llegó  hace  cuatro  años  de  h¡ 
lonias.  Quedó  huérfana,  y  la  ha  educado  su  ti;' 
la  quiere  más  que  á  las  niñas  de  sus  ojos.  L< 
nos  adoramos,  y  desearía  que  me  concediérais 
cia  para  casarme  con  ella. 
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>ALTAS. 


UEL. 

Caltas. 


Dichos. 

VDO. 

Ialtas. 

.DO. 


Baltas. 

ADO. 

Baltas. 

DADO. 

Baltas. 

;uel. 

Baltas. 


dado. 

Saltas. 

dado. 

Baltas. 

DADO. 

Saltas. 


dado. 

UEL. 

Saltas. 

uel. 

Saltas. 


Dándote  el  mal  ejemplo,  no  podría  negarte  mi  per¬ 
miso  aunque  quisiera.  Pero  estoy  impaciente...  Ya 
debía  haber  llegado  mi  consorte.  Meliton  es  exacto, 
y  me  prometió  que  hoy  mismo... 

Tened  paciencia,  ya  no  puede  tardar. 

De  todos  modos,  ardo  en  deseos  de  conocer  á  mi  es¬ 
posa.  ( Ruido  dentro .)  Pero  oigo  ruido...  Quizas  es  ella. 
Salgamos  á  su  encuentro! 


ESCENA  III 

Un  criado.  Después  un  soldado  con  un  pliego. 

Señor! 

Ya  sé  lo  que  vas  á  anunciarme.  Ha  llegado  mi  espo¬ 
sa,  no  es  verdad? 

No,  señor:  quien  acaba  de  llegar  es  un  soldado  con 
un  pliego  para  su  excelencia.  Dice  que  es  urgentí¬ 
simo. 

Un  soldado  y  un  pliego?  Haz  que  pasen  los  dos.  (El 
criado  hace  seña  al  soldado  para  que  éntre.) 

Aquí  están.  (V ase.) 

Qué  sucede?  Veamos. 

Este  pliego.  ( Dándole  un  pliego  cerrado.) 

(. Después  de  leerlo.)  Demonio! 

Qué  ocurre? 

Qué  ha  de  ser!  Lo  de  siempre.  Los  españoles  han  ata¬ 
cado  á  nuestras  avanzadas.  (Dirigiéndose  al  soldado.) 
Te  ha  enviado  el  comandante? 

Perfectamente! 

Habéis  tenido  que  retroceder? 

Perfectamente! 

Y  os  habéis  dejado  zurrar? 

Perfectamente! 

Perfectamente!...  Sois  unos  torpes!  Unos  mentecatos! 
Dejarse  zurrar  el  dia  que  espero  á  mi  nueva  mujer! 
Quítate  al  punto  de  mi  vista! 

Perfectamente!  ( Vase .) 

Calmaos,  señor. 

{Después  de  reflexionar.)  No  hay  más  remedio!...  Es 
preciso  partir. 

Antes  de  saludar  á  vuestra  esposa? 

Es  un  gran  sacrificio,  pero  el  deber  es  lo  primero.  No 
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Miguel. 

D.  Baltas. 


Miguel. 


D.  Baltas. 


D.  Baltas. 


Miguel. 

D,  Baltas. 


puedo  vacilar.  Los  tales  españoles  lo  han  hec 
exprofeso.  Oh!  Los  conozco  bien!  Te  proponía 
frutar  de  las  dulzuras  de  una  luna  de  miel, — s 
dicho, — pues  toma  dulzuras,  y...  ¡piff!  ¡paff!.. 
atacado,  y  si  no  voy  al  punto,  se  vienen  hasta  a 
bailan  esta  noche  en  mis  bodas! 

Creeis  que  son  capaces?... 

De  todo.  Pero  en  cuanto  me  vean!...  Ah!... 
Lo  que  siento  es  tener  que  marcharme,  porqi 
guerras... Sabe  uno  cuando  empiezan,  pero  no  ci 
acaban.  Mira,  hubo  una  que  duró  cien  años. 

Es  de  esperar  que  no  durará  tanto  la  presente. 

MUSICA 

Mi  buen  Miguel,  no  llegues  á  olvidar 
Que  la  ocasión  se  debe  aprovechar; 

Mucho  esperar  no  es  cosa  muy  prudente, 
Por  experiencia  propia  lo  sé  yo: 

Lo  que  se  fué,  para  siempre  pasó; 

El  porvenir  más  bello  es  el  presente. 

¡Por  tal  razón 
Perder  la  ocasión, 

Es,  en  mi  opinión, 

Una  imprevisión! 

Todo  dispuesto  está  para  comer 
Manjares!  vino!  amigos!...  oh  placer! 

Se  pasarán  sin  duda  alegres  ratos. 

Dulce  so/az  nos  brinda  el  comedor, 

En  esto  á  pelear  llama  el  tambor, 

Y  adiós  placer!  La  nada  entre  dos  platos! 
Por  tal  razón,  etc.,  etc. 

HABLADO 

Pero  no  hay  más  remedio.  Ante  todo  el  debe 
podían  haber  esperado  á  atacarnos  mañana?  O 
íes  aseguro  que  me  las  pagarán!  Tu  quedarás 
haciendo  mis  veces. 

Bien,  señor! 

Recibirás  á  mi  bella  consorte. 


Con  mucho  gusto. 

La  presentarás  á  todos  los  servidores  para  que  la  re¬ 
conozcan  y  acaten...  Si  se  pone  triste  por  mi  ausen- 
sencia,  consuélala! 

Bien,  bien. 

En  fin,  reemplázame  en  todo  y  por  todo! 

Lo  haré. 

Pero  no  demasiado,  eh?  Lo  más  preciso...  lo  oficial... 
ah!...  tener  que  ir  á  la  guerra  cuando  esperaba...  La 
rabia  me  sofoca!  Si  oyes  decir  que  un  portugués  ha 
segado  de  un  tajo  veinte  ó  treinta  cabezas  de  españo¬ 
les,  no  preguntes  quién  es...  Soy  yo!...  Adiós,  Miguel... 
No  olvides  mis  encargos.  [V áse). 


ESCENA  IV 

Miguel,  después  Leonor 

Pobre  señor!  La  verdad  es  que  no  le  falta  razón  para 
quejarse!  Por  fortuna,  no  pasará  la  cosa  de  una  sim¬ 
ple  escaramuza,  como  de  costumbre.  Volverá  pronto, 
y  continuaremos  hablando  de  mi  boda  con  Leonor. 
Ah!  me  parece  verla  sentada  cerca  de  la  ventana  es¬ 
perándome,  para  regalarme  una  de  sus  más  dulces 
sonrisas,  y  decirme  con  mimo... 

[Dentro.)  Miguel!  Miguel! 

[Se  acerca  á  la  ventana,  y  ésta  se  abre  de  pronto ,  apare¬ 
ciendo  por  ella  Leonor ).  Qué  veo?  Tú  aquí,  Leonor! 

( Entrando  bruscamente  y  muy  asustada ).  Yo,  sí,  Miguel 
de  mi  alma...  ampárame! 

MÚSICA 


Ah!  sí,  yo  soy,  que  llena  de  terror 
Como  tímida  alondra  perseguida 
Por  pérfido  inhumano  cazador. 
Aquí  me  ves  medrosa  y  afligida! 
Líbrame  del  cruel  perseguidor... 
Viene  tras  mí...  qué  horror! 

Me  da  terror 
Posible  no  es  sufrir, 


14 


Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 


Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 


Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 


Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 


Mayor 

Dolor! 

Qué  horrible  miedo! 

Voy  á  morir!... 

Respiro  al  verte...  tú  me  ampararás 
En  ti  hallará  remedio  mi  quebranto. 

Ay,  sí,  Miguel!  tú  me  defenderás, 

Y  sin  embargo,  muerta  estoy  de  espanto! 
Aun  creo  ver  al  tenaz  seductor... 

Viene  tras  mí...  qué  horror! 

Me  da  terror,  etc.,  etc. 

HABLADO 

(' Tranquilizándola ).  Cálmate,  vida  mia! 

Oh,  querido  Miguel!...  [Mirándole  y  sonriéndi 
Calle!  Sibes  que  te  sienta  muy  bien  el  bigote? 
Eres  una  niña...  Llegas  de  pronto,  toda  asustad 
me  haces  creer  que  te  ocurre  algo  grave...  y  ahor; 
ries!  Se  fué  ya  el  miedo? 

Sí:  empiezo  á  reponerme...  sobre  todo  tu  vista 
tranquiliza. 

Cuéntame  lo  que  te  ha  sucedido. 

En  primer  lugar...  Pero  ántes  de  empezar  mi  nar 
cion,  dame  algo  de  beber!  He  corrido  tanto, 
apénas  puedo  respirar. 

[Dándole  un  vaso  con  ‘vino.')  Toma,  mujer! 

[Bebiendo  con  avidez.)  Qué  bueno  es  este  vino] 
Madera  legítimo.  Pero  vamos  al  caso. 

El  caso  es,  que  he  sido  víctima  de  un  rapto. 

De  un  rapto? 

Sí.  Lo  más  chistoso  del  mundo,  no  creas,  un  rapte 
toda  regla;  con  silla  de  posta,  enmascarados,  en 
lo  que  se  llama  un  rapto  completo! 

Qué  dices? 

Tranquilízate!  Ya  sabes  quién  soy  yo.  Creo  que 
conoces? 

Sí,  sí!  [Leonor  se  acerca  á  un  velador). 

Qué  flores  tan  bonitas! 

No  las  toquen!  Es  un  ramo  para  la  vizcondesa. 

La  vizcondesa?  Hay  aquí  una  vizcondesa? 

Sí,  mujer! 

No  sabía... 

El  vizconde,  mi  amo,  ha  reincidido,  Se  ha  easadi 
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de  un  modo  original...  por  poderes,  y  sin  conocer  á 
su  novia. 

>R.  Já,  já,  ja! 

íL.  La  novia  debe  llegar  hoy,  y  figúrate  lo  que  son  las  co¬ 
sas;  el  novio  ha  tenido  que  partir  á  la  guerra,  sin 
darle  á  cuenta  ni  un  abrazo. 
ir.  Pobrecita! 

LL.  No,  tonta!  El  pobrecito  es  él. 

r.  No  riñamos...  los  dos!  Pues  como  iba  diciendo... 

iL.  Ah,  sí;  prosigue. 

ir.  Has  de  saber  que  desde  hace  algún  tiempo,  no  podía 
dar  un  solo  paso  sin  verme  perseguida  por  un  viejo 
muy  feo,  pero  persona  distinguida.  El  príncipe  Cas- 
caes! 

;l.  Cielos! 

r.  Qué?...  Le  conoces? 

:l.  Es  el  primer  ministro!  Hay  quien  pretende  en  Portu¬ 

gal  que  manda  más  que  el  rey! 

R.  Pues  sabes  lo  que  te  digo?  Que  para  ser  ministro  es 
demasiado  feo. 

L.  Eso  no  obita.  En  clase  de  ministros,  hasta  los  que  no 
son  feos  lo  parecen. 

r.  Bien  puede  ser.  Pero  volvamos  á  mi  historia.  Al  ver 
que  me  seguía  á  todas  partes,  me  paré. 

’.L.  Y  él  también  se  paró? 

R.  No  lo  creas.  El  no  sepáia  en  barras.  Resolví  no  salir 
de  mi  casa. 

:l.  Muy  bien! 

Pero,  hijo  mió,  anoche...  aún  me  estremezco! 
l.  Acaba... 

R.  Cuando,  sin  acordarme  de  mi  perseguidor,  iba  á  en¬ 

trar  en  mi  cuarto,  veo  dos  enmascarados,  que  me  co¬ 
gen  en  brazos,  me  sacan  á  la  calle,  me  colocan  en  un 
coche,  dan  la  orden  de  partir... 
i..  Y  tú?... 

R.  Me  desmayé! 

C.  Qué  situación! 

R.  No  puedes  figurártela!  Al  volver  en  mí,  hallé  á  mi 
lado  al  viejo. 

L.  Al  príncipe? 

t.  Sí! 

L.  Ah! 

Pero  crees  que  me  dio  miedo?  No,  hijo,  no!  Pensé  en 
ti,  en  nuestro  amor,  y  saqué  á  relucir  mi  puñal! 
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Miguel. 

Leonor. 


Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 


Miguel. 


Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 


Tu  puñal? 

Mírale;  no  se  aparta  de  mí.  Es  la  defensa  de  mi 
tud.  Mi  raptor  se  horrorizó.  <tSi  no  me  dejais  libi 
hundo  en  mi  pecho!’?  dije. 

Como  Lucrecia! 

Eso  es.  Mandó  parar,  abrí  una  portezuela,  me 
eché  á  correr... 

Pobre  Leonor! 

Me  aparté  del  camino,  pedí  auxilio  á  unos  past 
me  indicaron  un  sendero,  y  segura  de  que  el  pi 
me  buscaría  por  todas  partes,  vine  hasta  aqi 
He  sufrido!...  Pero  ya  estoy  contenta,  ya  no  te 
ese  viejo  calavera!  que  venga  á  separarnos, si  se  a 
Válgame  Dio*,  mujer,  qué  peripecias!  Y  lo  peo 
caso  es  que  el  principe  habrá  indagado...  Toda 
licía  de  Portugal  está  á  su  servicio.  Si  viene  y  te 
no  se  anda  en  chiquita';  te  llevará  á  su  lado 
fuerza,  y  á  mí  me  encerrará  en  un  calabozo! 

En  un  calabozo?  Pues  que!  un  ministro  tiene  dt 
para  mandar  prender  á  un  hombre  inofensivo? 
No,  pero  se  dan  casos. 

Ay,  Dios  mió!  Dios  mió! 

se  ha  asomado  á  la  ^ventana ),  Ah! 

Qué  es?  ( Corriendo  hacia  él.) 

No  ves  aquella  nube  de  polvo? 

Sí:  es  un  carruaje! 

Y  detras  una  escolta! 

Qué  sospechas? 

Qué  es  él...  el  príncipe! 

Dios  santo! 

Estamos  perdidos! 

No:  se  me  ocurre  una  idea  salvadora!  ¿No  me  1 
cho  que  el  vizconde  se  ha  ido?... 

Si 

Que  su  esposa,  á  quien  nadie  conoce,  debía  lleg 
mismo  de  Lisboa? 

Así  es. 

Pues  bien!  Yo  soy  la  esposa  del  vizconde! 

Qué  estás  diciendo? 

Calla,  y  déjame  á  mí.  Llama  á  la  servidumbr 
todos  los  domésticos  que  soy  la  vizcondesa! 
Tu!... 

(Va  oscureciendo  poco  d  poco.) 
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>nor.  Qué!  No  tengo  aspecto  de  una  señora  de  campanillas? 

juel.  Pero... 

inor.  Prefieres  que  el  ministro  me  lleve,  y  que  te  encierre 
en  un  calabozo? 

3UEL.  Oh,  no!  • 

inor.  Pues  entonces,  manos  á  la  obra!...  Se  detiene  un  car¬ 

ruaje  en  la  puerta!  Es  él...  ah!  vamos! 

JUEL.  Sea,  pues  tú  lo  quieres! 

dnsepor  la  derecha:  en  el  mismo  momento  llega  el  príncipe  Cascaes  por  el 
o,  seguido  de  cuatro  alguaciles.) 


ESCENA  V 

Cascaes,  cuatro  Alguaciles 

(E?itra  por  el  foro  jadeando  y  hace  señas  d  los  alguaciles 
para  que  guarden  la  puerta.) 

Ahí  quietos,  y  cuidado...  que  no  se  escape  una  mosca! 
[Abre  la  puerta primera  de  la  derecha .)  Nadie!  {Va  á  la 
segundad)  Nadie!  [Va  á  la  tercera ,  que  permanece  cerra¬ 
da.)  Cerrada!  [A  los  alguaciles .)  Podéis  iros...  no! 
quedaos,  quedaos! — No  hagais  ruido:  necesito  reposo! 
Ah!  Lo  que  me  sucede  es  inaudito!  Soy  un  gran  di¬ 
plomático!  El  primer  hombre  de  Estado  de  mi  época! 
El  principe  Cascaes  Vasconcellos,  Piñeira,  Braga, 
Pita,  Freitas,  Duarte,  Almeida,  Vento  y  Raposo  de 
Sampayo!  Mi  nombre  ocupará  gran  espacio  en  la  his¬ 
toria.  Soy  quien  gobierna  á  Portugal.  Cuando  yo 
frunzo  el  ceño,  tiemblan  el  reino  entero,  y  las  colo¬ 
nias.  Pero  tengo  una  debilidad...  Las  mujeres  me  en¬ 
cantan,  me  embelesan...  A  mi  edad  no  debía...  pero, 
bah!  En  cuanto  veo  una  bella  me  rejuvenezco!  Este 
flaco  me  pierde!  Aún  no  hace  un  mes...  ( Vé  á  los  al¬ 
guaciles.)  ¿Qué  estáis  haciendo  ahí?  Salid  al  punto! 
(V anse  los  alguaciles.)  Estas  cosas  no  deben  saberlas 
los  subalternos.  No  hace  mucho  que  reuní  en  Lisboa 
un  congreso  diplomático.  Los  representantes  de  todas 
lrs  potencias  estaban  allí...  Se  trataba  de  reformar  el 
mapa  de  Europa.  Cada  diez  años  hace  falta  un  arre¬ 
glito  internacional!  Mi  astucia  había  logrado  domi¬ 
nar  á  la  diplomacia  europea;  mi  plan  era  maquiavé- 

3 


18 


lico!  De  sus  resultas  quedaba  un  Portugal...  como 
Europa  y  una  Europa,  como  un  Portuga  .  'g°> 

Ya  no  faltaba  más  que  firmar  y  poner  el  sell 
el  tratado.  Fui  á  buscar  el  sello  que  estaba  en  m. 
pacho,  cuando  en  la  galería  encuentro  a  una  - 
más  bellas  camaristas  de  la  rema...  una  perla,  un 
canto'  Tres  dias  tardé  en  volver  al  salón  de  ses  c 

y  cuando  entré  con  el  sello,  los  representantes  d 

potencias  se  hablan  marchado!  Esta  es  la  única 
sa  de  que  aún  sea  Portugal  tan  pequemto;  U!, 
mujeres,  las  mujeres! 


MÚSICA 

Bien  sé  que  de  la  creación 
Las  hembras  son  el  embeleso: 

El  más  sesudo  pierde  el  seso 
Si  llega  á  amarlas  con  pasión. 

Encantos  tienen  que  fascinan, 

Al  hombre  vuelven  maniquí; 

Con  sus  hechizos  me  dominan 
Desde  el  momento  en  que  las  vi. 

En  conclusión,  si  la  mujer 
Al  corazón  da  gran  placer, 

Pensar  es  menester 

Que  al  cabo  son  todas  iguales. . . 

La  perdición  de  los  mortales! 

Por  eso  es  grande  mi  aprensión: 

La  más  gentil  y  candorosa 
Me  causa  espanto,  me  da  terror, 
Prefiero,  pues,  cual  mariposa, 
Revolotear  de  flor  en  flor. 

Al  pronto  para  comenzar, 

Se  busca  una,  y  es  bastante; 

Pero  ay!  después,  el  fiel  amante 
Observa  que  es  mejor  variar. 

Se  va  tras  diez  y  tras  ciento 
Inspiran  todas  gran  pasión; 

No  se  halla  el  hombre  en  su  elemento 
Si  no  reúne  colección! 

En  conclusión 
Si  la  mujer, 

Al  corazón 


Da  gran  placer, 

Pensar  es  menester, 

Que  al  cabo  son  todas  iguales 
La  perdición  de  los  mortales! 

Por  eso  es  grande  mi  aflicción! 

La  más  gentil  y  candorosa 
Me  causa  espanto,  me  da  terror 
Prefiero,  pues,  cual  mariposa 
Revolotear  de  flor  en  flor! 

HABLADO 

Por  desgracia,  estoy  perdidamente  enamorado  de  una 
mujer  lo. más  mono  del  mundo.  Cerca  de  un  mes  me 
cuesta  la  conquista!  Ya  la  tenía  en  las  manos,  como 
quien  dice,  y  zá^l  se  me  escapó.  Oh!  pero  mis  infor¬ 
mes  son  precisos.  La  policía  me  sirve  en  estos  casos 
á  las  mil  maravillas.  Cierto  es  que  tengo  abandona¬ 
dos  los  asuntos  políticos.  Pero  hasta  que  halle  á  esa 
mujer...  Me  han  asegurado  que  ha  entrado  en  esta 
casa;  y  si  es  verdad,  la  encontraré.  Pero  no  sale  na¬ 
die  á  recibirme?  Cómo  se  entiende?  Todo  un  primer 
ministro  haciendo  aquí  antesala!  A  ver \..  .(Llamando.) 
No  hay  nadie  aquí?... 


ESCENA  VI 
Cascaes  y  Miguel 

(Veremos  cómo  hilvana  la  comedia...  pero  tiemblo 
al  pensarlo.)  {Al  príncipe.)  Llamaba  Su  Excelencia? 
Sí;  deseo  saber...  [Aparte.)  (Poco  á  poco,  no  hay  que 
olvidar  que  soy  todo  un  ministro;  es  preciso  que  no 
se  enteren  mis  inferiores  de  que  vengo  siguiendo  á 
una  mujer.)  Acércate.  Sabes  á  quién  tienes  el  honor 
de  hablar?  Soy  el  príncipe  Cascaes,  Vasconcellos,  Pi- 
ñeira,  Braga,  Pita,  etc.,  etc. 

Señor! 

{Aparte.)  (Aquí  de  mi  diplomacia.)  Qué  tal  la  cose¬ 
cha  este  año? 

La  cosecha?...  (. Asombrándose .) 

Sí,  hombre...  las  viñas...  qué  tal  las  viñas? 

Las  viña  ?  Hermosísimas!  Embriagadoras! 
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Cascaes. 
Miguel. 
Cas»,  aes. 
Miguel. 
Cascaes. 


Miguel. 

Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 


Miguel. 


Cascaes. 

Miguel. 

Cascaes. 


Miguel. 


Bien:  y  los  cereales?  .  . 

Oh!  los  cereales!...  {Aparte.)  Adonde  ira  a  parar 

Y  qué  tal  las’ naranjas? 

Las  naranjas?...  Magníficas! 

De  modo  que  todas  las  muchachas  de  la  coman 
ocuparán  en  la  recolección?  ¡A  proposito.  {Apa. 
(¡Qué  pillo  soy!)  Ha  venido  hace  poco  a  esta 

una  rubia? 

Una  naranja  rubia? 

No.  hombre,  una  muchacha! 

{Aparte.)  (Ya  pareció  aquello!)  No,  monseñor 

he  visto...  {Oscurece  más.) 

{Aparte.)  (Se  conoce  que  no  sabe...)  V  tu  am  . 
Mi  amo...  se  halla  ausente. 

Ausente?  Cómo  se  llama?  _  n 

El  vizconde  D.  Baltasar  Braseiro  de  Olivera,  C 
Silva  Souza,  Esmeraldo  de  Tras-os-Montes, 
Cómo!  Mi  ilustre  amigo  el  gobernador  de  est; 
marca!  Dile  que  venga  al  punto. 

Ya  os  he  dicho  que  no  puede  venir. 

Por  qué? 

Porque  está  ausente! 

Se  permite  ausentarse  cuando  yo  le  dispenso  el 
de  visitarle?  Vamos  á  ver:  por  que  esta  ausente 
Porque  las  avanzadas  de  la  frontera  han  sido  * 
das  anoche  por  los  españoles,  y  ha  tenmo  que  i 
Era  de  temer!  (Aparte.)  Ah!  Si  no  hubiera  si 
los  tres  dias  que  estuve  buscando  el  sello,  mo  si 

ría  esto!  i 

Por  cierto  que  ha  sentido  en  extremo  verse  ob 

á  partir  precipitadamente,  hoy  que  esperaba  a 

ñora  vizcondesa.  . 

La  vizcondesa?  Hay  aquí  una  vizcondesa  y  no 

adviertes?  Haz  que  venga. 

Pero,  señor,  si  acaba  de  llegar. 

A  mí  no  se  me  replica!  Te  he  dicho  que  me 
cíes.  (Aparte.)  Ella  podra  decirme  donde  se  ou 

bella  ingrata!  ,  ,  a 

Precisamente  viene  con  la  servidumbr e.{Apar 
remos  cómo  salimos  de  este  enredo.  No  la 
todas  conmigo! 
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ESCENA  VII 


Dichos .  Hombres,  mujeres,  Isabel,  Anita,  Inés 
después  Leonor 


>RAS» 


OS. 

;aes. 

BEL. 

:aes. 


D. 

:aes. 

*OR. 

:aes. 

WR. 

BEL. 

IAS. 

U?S. 

BRES. 

). 

BEL. 

:aes. 

SOR. 


Viva!  Viva!  la  vizcondesa 
Bienvenida  sea  hoy  aquí, 

Su  contento  nuestra  alma  expresa, 
Es  nuestro  afan  verla  feliz» 
Servirla  fieles  deseamos; 

Démosle  al  fin  el  parabién 
La  vizcondesa  es  nuestro  bien! 

En  verdad,  es  muy  bella. 

El  señor  gobernador 
Ha  de  hallar  siempre  en  ella 
Las  venturas  del  amor. 

Viva!  Viva!  la  vizcondesa 
etc.  etc.  ( Sale  Leonor). 

Voy  á  esa  dama  á  saludar. 

( Ap .)  Me  asusta  lo  que  va  á  pasar! 
Señora  vizcondesa! 

[Hablado).  Ah! 

Qué  pasó? 

Mi  conquista! 

Señor! 

Horror!  Sois  la  vizcondesa? 

Ya  veis  quién  soy. 

La  vizcondesa! 

La  vizcondesa! 

Es  vizcondesa! 

Es  vizcondesa! 

(Ap.)  Un  torpe  fui. 

Como  hay  Dios  me  lucí! 

Pues  bien,  yo  soy  la  vizcondesa. 

Se  ve  á  la  legua,  ¿no  es  verdad? 
Os  causa  mi  vista  sorpresa? 

Venid,  miradme,  y  observad, 

En  mí  vercis  la  vizcondesa. 

Que  soy  señora  principal. 

Se  ve  en  mi  traje  y  en  mi  porte, 
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Mi  distinción  no  tiene  igual, 

Soy  el  ornato  de  la  corte. 

En  el  vestir  y  en  el  andar, 

Al  presentarme  y  saludar 
Que  soy  gran  dama  bien  se  ve! 

Por  tal,  en  fin,  así  me  aclaman, 

No  sé  que  encantos  ven  en  mí, 

Ay,  sí! 

Que  con  placer  exclaman: 

Es  una  duquesa, 

Es  una  marquesa, 

Ved  qué  dignidad! 

Y  soy  en  realidad 
Una  vizcondesa 

Coro.  Su  actitud  expresa 

Que  es  la  vizcondesa. 

Leonor.  -  Ved  qué  dignidad, 

Y  soy  en  realidad 
Una  vizcondesa. 

Yo  no  soy  duquesa, 

Sólo  soy  la  vizcondesa! 

Yo  no  soy  duquesa, 

Vizcondesa  soy! 

Todos.  Viva!  Viva!  la  vizcondesa 

Bienvenida  sea  hoy  aquí,  etc.,  etc. 

(V áse  el  coro  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII 

Leonor,  Miguel,  Cascaes,  después  D.  Baltasar 

HABLADO 

Cascaes. 

Miguel, 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 


(Pues,  señor,  me  he  lucido!) 

[Aparte  á  Leonor .)  Ahora  es  preciso  que  se  vaya 
guida. 

(Ap.  á  él.)  (Ya  verás...)  Monseñor!... 

Qué  mandah? 

No  teneis  nada  que  decirme? 

Es  que...  yo. . . 

Lo  comprendo.  La  vida...  la...  la...  el...  No  e 
bais  hallar  aquí  á  una  antigua  amiga. 


{Ap.)  Me  parece  que  se  burla! 

La  vida  está  llena  de  casualidades...  Pero  el  vizconde, 
mi  ilustre  esposo,  sentirá  no  haberse  hallado  aquí, 
porque  es  á  él  á  quien  habéis  venido  á  visitar...  ya  se 
que  le  estimáis! 

Seguramente!  [Ap.)  (Sigue  burlándose  de  mí!) 

Su  pena  será  inmensa!  No  es  verdad,  señor  mayor¬ 
domo? 

Oh,  sí! 

{Ap.)  Si  mis  colegas  los  ministros  me  vieran  en  esta 
situación! 

Pero,  cómo  ha  de  ser?  Yo  por  mi  parte  no  os  detengo. 
No  estaría  bien  que  una  mujer  joven  y  sola...  Daría 
mucho  que  hablar.  Conque... 

{Ap.)  Creo  que  me  despide! 

Príncipe...  ( Saludando .) 

Señora...  {Id.) 

Excelencia...  {Id.) 

Mis  afectos  al  vizconde...  {Ap.)  Pues,  señor,  me  ha 
plantado  de  patitas  en  la  calle!  {Al  marcharse  se  oye  en 
el  fondo  ¡a  <voz  de  D.  Baltasar .) 


ESCENA  IX 

Dichos  y  D.  Baltasar 

Dónde  está?  Dónde  está? 

Diantre,  mi  amo!  {Ap.) 

Nos  lucimos!  [Ap.) 

Es  él...  Mi  querido  vizconde! 

Yo  soy!  Yo  soy!  Pero,  donde  está  mi  esposa?  Quiero 
verla!  [V e  á  Leonor.)  Hela  aquí:  rubia!...  Mi  color  fa¬ 
vorito!  Permitid!...  [La  abraza.) 

Ah! 

Señor! 

{Ap.)  La  abraza  en  mi  presencia! 

Tengo  el  mayor  placer  en  demostraros  la  satisfacción 
con  que  os  veo.  —  Mi  primo  ha  interpretado  perfecta¬ 
mente  mis  sentimientos!  Su  elección  me  complace! 
Hombre,  que  estoy  aquí! 

El  príncipe  en  mi  casa! . .  Perdonad,  no  os  había  visto! 
Es  un  h  onor  inmenso  el  que  me  hacéis.  Pero  mi  es¬ 
posa!  ah!  es  una  maravilla! 
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Miguel. 

D.  Baltas. 

Miguel. 

D.  Baltas. 


Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 

Cascaes. 

Leonor. 

Miguel. 

Cascaes. 

D.  Baltas. 

Miguel. 

Leonor. 

D.  Baltas. 

Leonor. 

Cascaes. 


Cómo  es  que  estáis  de  vuelta?  . 

El  amor  hace  prodigios,  mi  querido  Miguel.  He  t< 

do  una  idea. 

Vos?  (Ap.)  Me  asombra!  #  . 

Pedí  una  entrevista  al  jefe  enemigo,  le  pinte  mi  si 
cion,  le  supliqué  que  me  dejase  en  paz  ocho  días 
quiera,  para  poder  dedicarme  á  los  asuntos  de  fan 
y  le  ofrecí  mil  duros. 

Que  rehusaría... 

Trabajo  me  costó!... 

Ya  decía  yo... 

Que  los  aceptase;  quería  dos  mil. 

De  modo  que  la  felicidad  os  cuesta... 

Mil  ducados,  que  pagaré.  Pero,  á  qué  venturosa  c 
lidad  debo  la  honra  de  veros  en  mi  casa? 

Pasaba  por  aquí!  Un  viaje  diplomático!... 

Su  Alteza  iba  á  marcharse! 

Se  despedía  cuando  llegasteis! 

(Ap.)  Sigue  burlándose  de  mí! 

Marcharse?  No  es  posible! 

|  Qué  dice? 

Había  yo  de  dejar  marcharse  al  príncipe  Casca 
primer  ministro  de  Portugal? 

Pensad,  señor,  que  tal  vez  los  asuntos  del  Estad 
gen  su  presenciaren  otra  parte. 

(Ap.)  (Ahora  es  la  mia!)  Puesto  que  la  señora  v 
desa  insiste,  me  quedo. 


Miguel. 

Leonor. 

Cascaes. 

D.  Baltas. 


Cascaes. 

D.  Baltas. 
Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 


j  Oh!  (Ap.) 

(Ap.)  Tómate  esa! 

Os  doy  gracias,  señor,  por  el  honor  que  me  dispt 
Y  puesto  que  os  tenemos  hasta  mañana,  perm 
que  diga  dos  palabras  acarameladas  á  mi  dulce  i 
(A  Leonor .)  Venid!  ( Coge  su  mano.)  Venid  sin  mi 
Qué  va  á  hacer?  (Ap.) 

(Llevándosela  á  la  ventana.)  Mirad! 

A  dónde? 

Arriba. 

Arriba? 

Sí;  qué  veis? 

Veo...  la  luna! 

Y  qué  os  dice  la  luna? 

A  mí...  qué  ha  de  decirme? 
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Os  dice  que  es  de  miel  para  nosotros,  y  que  vuestro 
marido  es  el  más  feliz  de  los  mortales. 

(Ap.)  Bonito  papel  estoy  haciendo! 

(Ap.)  Me  parece  que  sobro  aquí!...  Vizconde,  necesi¬ 
to  hablaros  de  un  asunto  que  interesa  á  la  tranquili¬ 
dad  del  reino.  (Ap.)  Es  preciso  apagar  sus  fuegos! 

Del  reino?  Estoy  á  vuestras  órdenes...  Venid  á  mi 
despacho.  Adiós,  ídolo  mió!  Volveré  pronto!  Con 
que  á  la  tranquilidad  del  reino?  (A  Cascaes.) 

(Ap.)  Es  á  la  mia;  pero  yo  valgo  un  reino!  (Vánse  por 
el  fondo.) 


ESCENA  X 

Leonor,  Miguel 

Pues,  señor,  nos  hemos  lucido! 

Yo  voy  á  ahorcarme! 

No,  lo  mejor  es  decir  la  verdad! 

La  verdad?  Imposible!  El  príncipe  no  se  va  hasta 
mañana,  y  si  sabe  que  nos  hemos  burlado  de  él,  ni  tú 
ni  yo  escapamos  de  sus  garras! 

Mañana  será  tarde  para  explicar... 

Sí;  demasiado  tarde! 

Y  qué  hacer?  ) 

No  lo  sé! 

Miguel! 

Leonor! 

No  nos  queda  más  que  un  recurso. 

Cuál? 

La  muerte!  ( Saca  el  puñal.)  Mátame  tu  primero  y 
después  te  mataré  yo! 

Ah! 

MÚSICA 

Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

Es  el  morir 
Dejar  de  vivir! 

Mátame! 
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Miguél. 

Leonor. 
Miguel. 
Los  DOS. 

Leonor. 


Miguel. 


Leonor. 


Miguel. 
Leonor. 
Miguel. 
Leonor. 
Los  DOS. 

Miguel. 
Leonor. 
Miguel. 
Leonor. 
Los  DOS. 

Leonor. 


Miguel. 


Leonor. 


Miguel, 


se 

Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

No  más  sufrir 
Hay  que  morir! 

Los  amantes  verdaderos 
Nuestro  ejemplo  seguirán 
Y  en  los  tiempos  venideros, 

De  nosotros  hablarán. 

Aunque  á  muchos  cause  risa 
Nuestro  modo  de  morir 
De  Abelardo  y  Eloísa, 

El  ejemplo  hay  que  seguirl 
Son  terribles  estos  instantes 
Pero  al  ver  nuestro  amor  fiel, 
Dirán  todos:  Los  amantes 
De  Teruel,  Leonor  y  Miguel! 
Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

Que  es  el  morir 
Dejar  de  vivir! 

Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

Mátame! 

No  más  sufrir, 

Hay  que  morir! 

No  es  la  tierra  un  paraiso 
Sufre  en  ella  nuestro  sér; 

Con  frecuencia  en  compromiso 
Pone  al  hombre  y  la  mujer. 
Con  el  tiempo,  ya  es  sabido 
Cambia  en  todo  nuestro  ser, 

Y  el  amante  más  rendido 
Da  un  gran  chasco  á  la  mujer. 
Ya  lo  ves,  es  lo  más  prudente 
Desengaños  no  sufrir; 
Engañarse  es  lo  corriente... 

No  más  penas,  y  á  morir 
Mátame!  etc. 
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inte  el  ritornello  se  miran,  vacilan  y  se  separan  con  horror.  La  escena 
aparece  sólo  alumbrada  por  la  luz  de  la  luna.) 

HABLADO 

íor.  Vamos,  anda,  mátame! 

jel.  Puesto  que  es  necesario... 

(Se  oye  ruido  dentro .) 

<or.  Viene  gente!  Esperemos!  Más  vale  esperar  que  morir 
tan  jóvenes. 


ION. 

JEL. 

TON. 

EL. 


OR. 
EL. 
TO  N. 


RIZ. 

3R. 


EL. 


RIZ. 


ON. 

UZ. 

ON. 

UZ. 

'ON. 

IZ. 

'ON. 

IZ. 

ON. 


ESCENA  XI 

Dichos ,  Beatriz,  Meliton,  jor  el  fondo. 

(Dentro).  Cómo  es  e^o!  Nadie  sale  á  esperarnos? 

Esa  voz!... 

Por  aquí,  vizcondesa!  (Dentro.) 

Es  Meliton!  El  primo  busca-novias.  Viene  con  la 
consorte  verdadera. 

Entonces  no  hay  escape!  Todo  va  á  descubrirse! 

Ya  te  veo  en  un  convento,  y  á  mí  en  una  mazmorra! 
(Saliendo.)  Por  aquí,  señora.  Ah!  Estoy  cansado...  no 
no  puedo  más!  Ya  se  vé,  se  rompió  la  maldita  silla  de 
posta,  y  hemos  tenido  que  andar  á  pié  dos  leguas. 
(Se  queda  dormido.) 

Pero  qué  significa  esto?  Nadie  sale  á  recibirnos? 

Esa  voz...  Dónde  he  oido  yo  esa  voz? 

Silencio!  (A  Leonor.) 

Me  habían  anunciado  una  recepción  brillante,  y  nos 
dejan  á  oscuras!  Esto  es  intolerable!  Meliton!  Meli¬ 
ton!,..  No  responde?  Qué  veo?  se  ha  dormido!  Meli¬ 
ton!... 

(Despertándose.)  Eh?  Qué  es  eso? 

Dormíais? 

Yo,  no!  Cá!... 

Ya  estáis  viendo  qué  modo  de  tratarme! 

Lo  que  es  yo,  no  veo  gota. 

Qué  quiere  decir  esto? 

Esto  quiere  decir  que  como  es  tarde,  se  habrán  dor¬ 
mido  los  habitantes  de  la  casa. 

Creeisque  se  han  dormido? 

Es  lo  más  natural! 


Beatriz. 


Leonor. 

Beatriz. 


Meliton. 

Beatriz. 

Leonor. 

Beatriz. 

Miguel. 

Beatriz. 

Miguel. 

Leonor. 

Beatriz. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Beatriz. 

Miguel. 

Meliton. 

Miguel. 

Meliton. 

Miguel. 

Meliton. 

Miguel. 

Meliton. 

Miguel. 

Beatriz. 

Meliton. 

Miguel. 

Beatriz. 

Miguel. 

Beatriz. 

Miguel. 

Beatriz. 
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Sin  esperarnos?  Esto  sólo  nos  faltaba!  Oh!  mi  pri 
marido  no  habría  cometido  una  falta  tan  incalif 
ble  é  impertinente! 

Su  primer  marido?  ( 'Trata  de  verle  la  cara.) 

Me  asegurasteis  que  el  vizconde  sena  para  m» 
tierno  esposo;  esto  me  decidió!  Pero  veo  que  me 
beis  engañado!  No  respondéis?  Ha  vuelto  á  dorm 
Meliton!  Meliton!  Dormís? 

( Despertándose .)  Yo,  no!  Si  yo  no  duermo  nunca 
Estoy  que  trino!  [Furiosa.) 

No  me  engaño,  es  Beatriz! 

Quién  me  llama?  Leonor! 

Se  conocían!  ( Ap .) 

Tú  aquí?  Qué  significa?  ( A  Leonor.) 

Conoces  á  la  señora  vizcondesa? 

Sí 

Desde  que  llegó  á  Lisboa!  Éramos  vecinas.  Iba 
sitarme  á  menudo,  era  mi  protegida. 

Y  yo  le  hablaba  de  nuestro  amor... 

Entonces,  somos  felices! 

Es  verdad! 

Si  consiente  en  ayudarnos,  nos  salva! 

Tratándose  de  ti,  mi  querida  Leonor,  haré  ci 
pueda,  con  el  mayor  gusto!  De  qué  se  trata?  ^ 
Voy  á  decíroslo.— Pero  ántes  que  nos  deje  á  so 
primo  Meliton.— Eh?  ( Despertándolo .)  Arriba! 
Quién?  Ah!  Sois  vos,  Miguel!  Cómo  va? 

Bien...  Id  á  acostaros! 

A  acostarme? 

*  Sí  tal:  estaréis  muy  cansado. 

Ya  lo  creo!...  el  viaje... 

Necesitáis  reposo! 

Pero  la  vizcondesa... 

Yo  me  encargo  de  ella! 

Sí...  marchaos,  marchaos!  .. 

Entonces  obedezco.  (Aparte.)  Voy  á  dormir  lo  i 
quince  dias  seguidos.  (V ase.) 

Se  fué.  Voy  á  explicaros  en  dos  palabras  nuest 
tuacion.  Creeis  ser  la  vizcondesa? 

Me  parece  que  sí. 

Pues  habéis  de  saber  que  estáis  equivocada. 

Qué  decís? 

Digo  que  hay  otra. 

Otra?  Y  quién  es? 
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)NOR. 

ÍTRIZ. 

>N0R. 


kTRIZ. 

INOR. 

5UEL. 

^TRIZ. 

¡UEL. 

TR1Z. 

:uel. 

TR1Z. 

;uel. 


TRlz, 

UEL. 


ÑOR. 

UEL. 

ÑOR. 

UEL. 


rRiz. 

ÑOR. 

UEL. 


'RlZ. 

UEL. 

OR. 


EL. 


Yo  soy! 

Tú! 

Tranquilizaos...  es  de  mentirijillas.  Me  perseguía  el 
príncipe  Cascaes,  un  hombre  poderoso;  huyendo  de 
él  llegue  hasta  aquí,  y  como  vos  no  estábais,  ocupé 
vuestro  puesto. 

Mi  puesto? 

Para  todos  los  de  esta  casa  yo  soy  la  vizcondesa  . 

Y  es  necesario  que  lo  sea  hasta  mañana. 

Hasta  mañana? 

Sí. 

También  para  el  vizconde? 

Sobre  todo  para  él. 

Y  me  pedís  que  acceda  á  justificar  esa  farsa?  Impo¬ 
sible! 

Es  necesario  que  vos  seáis  su  esposa,  pero  que  él  se 
figure  que  lo  es  Leonor.  Tengo  un  plan. — Veis  ese 
cuadro  que  representa  á  San  Miguel? 

Sí. 

Pues  bien,  es  una  puerta  secreta  que  abre  paso  á  la 
cámara  nupcial.  Yo  sólo  sé  que  existe.  Cuando  el 
vizconde  venga  á  buscar  á  su  esposa,  Leonor  le  se¬ 
guirá! 

Y  o?, . . 

Sí.^ 

Estás  en  tu  juicio? 

Es  necesario.  Cuando  penetres  en  la  instancia,  exiges 
del  vizconde  que  haga  el  caos,  es  decir,  que  apague 
las  luces;  esto  es  muy  natural,  la  timidez...  el...  la... 
¡pues!  ya  me  entiendes:  y  entonces... 

j  Qué? 

Entonces  el  cuadro  girará  sobre  sus  goznes,  saldrá 
Leonor  y  entrareis  vos.  Me  parece  que  el  plan  es  ad¬ 
mirable! 

La  idea  es  excelente!  Pero,  y  si  el  vizconde  se  aper¬ 
cibe?... 

No  dicen  que  el  amor  es  ciego?  Ademas,  mi  patrón 
San  Miguel  nos  protegerá! 

Tiene  razón.  Oh,  por  piedad!  No  nos  neguéis  ese  fa¬ 
vor:  es  nuestra  salvación!  Y  en  cuanto  al  santo,  ven, 
Miguel,  pongámosle  dos  velas.  Una  para  él,  y  la 
otra... 

No  prosigas!  Pidámosle  á  él  primero,  y  nos  escuchará! 
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ESCENA  •  XII 

Dichos.  Coro  dentro:  luego  D.  Baltasar,  Cascaes,  Señoras 
Caballeros,  Criados,  etc. 


MÚSICA 


LOS  TRES. 


Miguel. 


Coro. 


Leonor. 

Beatriz. 

Miguel. 


Oh  gran  San  Miguel! 

Oye  la  oración 
Que  te  dirigimos 
Llenos  de  aflicción!... 

De  esta  situación 
Sácanos  con  bien. 

Mis  ruegos  escucha 
Per  sécula ,  amen. 

Oh  gran  San  Miguel! 

Ca  ma  nuestra  pena. 

Oh  gran  San  Miguel! 

Oye  mi  oración; 

Sácanos  con  bien, 

De  esta  situación! 

Llegan  ya...  buena  esperanza, 

No  será  el  patrón  cruel, 

Tened  confianza 
En  San  Miguel! 

[Coro  de  señoras  dentro .) 

La  noche  encantadora 
Su  manto  ya  tendió. 

Las  dichas  que  atesora 
Os  brindará  el  amor. 

Felices  los  amantes 
Que  en  tierna  y  santa  unión. 
Disfrutarán  muy  pronto 
De  dulces  instantes!... 

Ay,  Miguel,  siento  en  mí 
Un  gran  temor! 

El  mió  es  mucho  mayor. 

No  sé  por  qué  así  te  apuras, 

Lo  principal  es  quedarnos  á  oscuras! 

(D.  Baltasar  y  Cascaes  han  salido  foco  antes.) 
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Ialtas. 


AES. 


ALTAS. 


AES. 


ALTAS. 


OR. 

ALTAS 


No  es  verdad,  monseñor, 

Que  es  muy  bella  mi  esposa? 

Oh,  sí!  Feliz  serás. 

No  insistas  más. 

Hoy  su  amor  es  mi  eden, 

Es  mi  encanto,  es  mi  bien! 

[Ap.)  Este  imbécil  me  tienta! 

(Z).  Baltasar  se  acerca  á  Leonor ,  y  la  lleva  á  la  ventana) 

Oh  Beatriz,  mi  dulce  amor! 

Por  fin  ha  llegado  el  momento; 

Ya  no  se  escucha  más  rumor 
Que  el  de  mi  amante  acento. 

Venturosa  vais  siempre  á  ser 
Nuestro  bien,  mirad... 

Vais  á  ver... 

Vais  á  ver... 

Qué  hay  que  ver? 

Es  la  luna, 

Que  por  mi  fortuna 
Es  hoy  luna, 

^  De  envidiada  miel, 

Es  la  luna  de  amor  fiel, 

Es  la  luna, 

Es  la  luna. .. 

Es  la  luna! 

Es  la  luna,  etc. 

Mi  esposo  sois,  y  me  mandáis, 

Deber  es  en  mí  obedeceros, 

Os  seguiré  donde  queráis, 

Que  feliz  debo  haceros; 

Pero  al  fin,  débil  mujer, 

Si  lo  consentís,  no  he  de  ver. 

No  he  de  ver!... 

No  he  de  ver!... 

Oh  placer! 

Oh  placer! 

No  he  de  ver  esa  luna 
Que  por  mi  fortuna 
Es  hoy  luna  de  envidiada  miel 
Esa  luna  de  amor  fiel. 

Esa  luna!... 

Esa  luna!... 

Esa  luna! 


OR. 


iltas 


>R. 


Coro. 

D.  Baltas. 
Miguel. 

XjEONOR. 

D.  Baltas. 


Cascaes. 

Coro. 


Esa  luna,  etc. 

A  vuestro  afan  con  gusto  accedo 
A  oscuras  todo  quedara. 

A  oscuras  todo  estará! 

Tiemblo  de  miedo!  (Ap.) 

No  espero  más, 

Vámonos  ya! 

Venid,  venid! 

Mi  bella  esposa,  dichoso  soy, 

Pronto  venid. 

{Ap.)  Vaya  un  papel  que  hago  yo  aquí! 
La  noche  encantadora, 
etc.,  etc. 


Leonor,  y  entra  Beatriz. 


Miguel.  (  Oh.  gran  San  Miguel 

Leonor.  '  6  ,  .  .. 

Por  Dios,  sednos  fiel! 


(Telón  rápido.— Fin  del  acto  primero.) 


ACTO  SEGUNDO 


in  del  Palacio  del  vizconde.  A  la  derecha,  en  primer  término,  un 
squecillo:  en  el  segundo,  una  parte  de  fachada  del  castillo,  con  venta- 
practicable.  A  la  izquierda,  un  palomar  elegante  con  puerta.  Se  sube 
i  por  una  escalera  de  mano.  Debajo  de  éste,  un  banco  de  jardín.  En  el 
ido  una  azotea,  á  la  que  se  sube  por  una  corta  escalinata,  y  en  ella  es- 
:uas,  jarrones  y  flores,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Miguel,  que  llega  por  el  fondo. 

Estoy  intranquilo!  Qué  habrá  pasado?  Miedo  me  da 
pensarlo!  Por  lo  visto  ha  consentido  el  vizconde 
en  el  capricho  de  su  cara  mitad  número  uno,  y 
ha  vivido  en  tinieblas  con  su  cara  mitad  número 
do^!  Pero  aún  estoy  sobre  ascuas.  El  principe  no  se 
irá  hasta  las  diez,  y  apenas  son  las  ocho.  La  habita¬ 
ción  de  los  desposados  permanece  cerrada.  Cómo  sal¬ 
dremos  de  este  enredo?  {f  oces  dentro .)  Qué  ruido 
es  ese?  Ah!  Son  los  cornetas  del  regimiento  del  viz¬ 
conde,  y  traen  á  viva  fuerza  al  primo  Meliton!  Qué 
diablos  se  proponen  hacer? 

ESCENA  II 

Miguel,  Meliton  y  Cornetas. 

( Llegan  por  el  fondo  provistos  de  cornetas,  de  utensilios  de  cocina 

como  cacerolas ,  etc.,  etc.) 

neta  i.°  Venid!  Venid! 

IT0N*  Esto  es  una  iniquidad!  Sacarme  de  la  cama  en  lo 
mejor  del  primer  sueño! 
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Corneta  i.° 
Cornetas. 
Corneta  2.0 
Meliton. 
Miguel. 

Corneta  i.° 
Corneta  z.° 
Miguel. 
Corneta  i.° 


Miguel. 


Corneta  i.° 
Miguel. 
Corneta  2.0 
Corneta  i.® 

Miguel. 
Corneta  i.° 
Miguel. 
Corneta  i.c 
Miguel. 

Corneta  1/ 
Cornetas. 
Corneta  i.‘ 


Corneta  i. 


Cornetas. 
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El  primer  sueño  á  las  echo  de  la  mañana? 

Tal  jal 

Yo  le  despertaré!  (1 Coloca  la  corneta  al  oído  de  Mek 
Favor!  Socorro!  Ayl 

Os  parece  oportuno  armar  tal  alboroto,  cuando 
duerme  el  vizconde?  Qué  venís  á  hacer  aquí. 
Venimos  á  darle  una  serenata. 

Con  estos  instrumentos! 

Estáis  en  vuestro  juicio? 

Es  la  costumbre,  y  la  costumbre  es  ley .  1  a  se 

cuando  un  viudo  se  casa,  no  hay  quien  le  libre  de 

cencerrada.  .  ,  , 

Una  cencerrada?  (Ap.)  (El  vizconde  abrira  la  ve¡ 
y  descubrirá  el  engaño...  Es  preciso  evitar....  No 
de  realizarse  vuestro  plan. 

Cómo  que  no? 

Yo  soy  el  intendente,  y  lo  prohibo. 

Sólo  faltaba  eso! 

Callad...  él  tocará  también  un  instrumento... 
ga  una  cacerola. 

Están  endemoniados! 

'  Tomad...  y  las  parrillas  para  Meliton. 

Pero... 

’  Hay  que  obedecer! 

(No  hay  medio  de  impedir...  De  esta  hecha  te 

lo  lleva  la  trampa!) 

3  Estáis  ya  todos  preparados? 

Sí  sí! 

1  A’  la  una...  á  las  dos...  Por  la  salud  de  los  1 
casados!  Atención!  A  las  tres! 


MÚSICA 

0  Desgracias  y  disgustos 

Os  cerquen  sin  cesar, 

Que  no  haya  en  vuestra  vida 
Salud,  ni  amor  ni  paz. 

Las  uñas  y  los  dientes 
Os  sirvan  de  placer,. 

Y  á  fuerza  de  caricias 
Perdáis  los  dos  la  piel. 
Gritad!  gritad! 

Romped  los  tímpanos 
Sonad!  sonad! 
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Rabiad!  rabiad! 

El  infernal 
Y  ronco  son, 

Será  imparcial 
Salutación. 

Tris!  tras! 

Tris!  tras! 

Jamas  se  oyó  tal  cencerrada. 

JETA  i.°  Rabiando  á  todas  horas 
Desde  el  principio  al  fin, 

El  uno  sin  el  otro 
No  puedan  existir. 

Los  ojos  al  marido 
Arranque  la  mujer, 

Y  que  sucedan  luego... 

Las  cosas  que  yo  sé. 
etas.  Gritad!  gritad! 

etc.,  etc 

HABLADO 

el.  Pues,  señor...  ni  han  abierto  la  ventana,  ni  se  ha  oido 
ruido  alguno  en  la  habitación...  Qué  sueño  tan  pro¬ 
fundo! 

[etas.  {O cuitando  los  utensilios . )  El  vizconde!  el  vizconde! 

(Meliton  se  queda  dormido  en  el  banco.] 

ESCENA  III 
Dichos  y  D.  Baltasar. 

el.  (dp.)  El,  y  no  sale  de  su  cuarto...  andaba  ya  por  ahí?... 

ltas.  Qué  significa  esto?  Qué  hacéis  aquí?  Qué  infernal  rui  - 

do  es  el  que  habéis  armado? 
eta  i  Hemos  venido  á  felicitar  á  nuestro  general. 
ltas.  Largo  de  aquí  al  instante!...  No  yeis  que  estoy  furio¬ 
so?  No  conocéis  en  mi  semblante  que  e'toy  echando 
chispas?  No  comprendéis  que  no  estoy  para  bromas?... 
Salid  al  punto,  ó  no  respondo... 
el.  (Ap.)  Todo  lo  ha  descubierto! 

eta  i.°  Perdonad,  señor!  ( A  los  cornetas.)  Escurramos  el  bulto! 
ltas.  (Paseando),  Uff!  Me  quemo...  Me  abraso...  Me  achi¬ 
charro... 

EL.  {dtp.)  Qué  va  á  pasar  aquí? 


D.  Baltas. 

Meliton  . 

D.  Baltas. 
Meliton. 
D.  Baltas. 
Meliton. 

D.  Baltas. 
Meliton. 
D.  Baltas. 

Meliton. 
D.  Baltas. 


Meliton. 
D.  Baltas. 
Meliton. 
D.  Baltas. 
Meliton. 
D.  Baltas. 


Meliton. 
D.  Baltas. 


Meliton. 
D.  Baltas. 


ESCENA  IV 

D.  Baltasar,  Miguel,  Meliton 

Qué  veo?  Meliton  dormido  como  un  troncol  Melii 

Meliton!  „  .  ... 

Eh?  quién?  Si  ya  toco!  {Se  pone  a  tocar  las  parrilt 

Habéis  perdido  el  seso?  Que  hacéis? 
j  Ah!  Es  el  vizconde! 

Os  habéis  convertido  en  cocinero? 

Yo!  ah!  ya  caigo...  Esto  es  que  soy  sonámbulo... 
lo  visto,  he  entrado  en  la  cocina  sin  saber... 

Sois  un  mentecato! 

Es  favor! 

Esta  es  la  última  vez  que  os  confío  el  encargo  cíe 

carme  consorte. 

Pues  qué,  no  estáis  contento? 

Doña  Beatriz  es  una  mujer  encantadora,  no  lo  n: 
pero  su  conducta  es  un  tanto  incorrecta.  ¿Que  d 
que  pidió  apénas  penetramos  en  nuestra  habitado 

No  puedo  imaginar... 

Pues  pidió  que  apagase  las  luces. 

Tendría  sueño...  El  cansancio  del  viaje... 

Id  al  diablo  con  vuestro  sueño! 

Continuad.  ,  , 

Dejo  á  oscuras  la  estancia,  vuelvo  a  su  lado  y  ¡ot 
tuna!  mi  tímida  mitad  se  había  trasformado;  que 
ble!...  Qué  discreta!  Hablaba  á  media  voz,  me  e: 
saba  su  afecto  con  una  distinción,  con  una  grac 
Y  os  quejáis  todavía? 

Pues  no  me  he  de  quejar?  Para  endulzar  las  s( 
rias  horas,  me  cantó  una  canción  deliciosísima, 
dúo  ornitológico  entre  una  alondra  y  un  ruis 
Pero  poco  antes  de  amanecer,  oigo  su  dulce  vos 
llamaba. 

Os  llamaba?  ^ 

Sí.  Era  para  rogarme  que  me  fuera  á  paseo. 
matutino  os  hará  bien,’?  me  dijo,  eso  refresca  el 
mo.  Ya  lo  creo  que  lo  refresca!  Pero  no  me 
falta  refrescar,  estaba  fresco!  Os  parece  todo  est 
guiar?  Mandarme  á  pasear  al  dia  siguiente  de  : 
tra  boda! 
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el.  ( Escondido .)  Magnífico!  Magnífico! 

fon.  Y  obedecisteis? 

ltas.  Sí...  de  mala  gana...  Hacerme  levantar  antes  que  las 
gallinas! 

on.  Es  muy  original! 

rL.  Respiremos,  no  ha  descubierto  nada!  {Ap.) 
ltas.  \  qué  paseo  he  dado!  Apenas  salí  al  campo,  oí  el  gor¬ 
jeo  de  los  pajaritos...  Me  dieron  una  envidia!  ( Imitan - 
do  al  pájaro.)  Pi,  pi,  pi}  pi ,  pero  en  sus  nidos,  mien¬ 
tras  que  yo.,.  Poco  después  los  gallos  entonaron  el  aria 
de  bravura,  con  que  demuestran  que  son  los  amos 
del  cotarro.  {Imitando  á  los  gallos.)  Quiquiriquí!  Qui¬ 
quiriquí!  y  á  este  grito  amoroso  respondían  de  todas 
partes...  {Imitando  á  las  gallinas.)  Cocodé!  Cocodé! 
Oh,  los  gallos!...  Con  deciros  que  he  envidiado  á  los 
gallos!  Después  las  tórtolas  arrullándose.  {Imitándo¬ 
las.)  Rururú!  Rururú!  Ah!  La  naturaleza,  la  sublime 
naturaleza!  Todo  entonaba  en  torno  mió  el  himno  del 
amor,  mientras  que  yo  tocaba...  el  violon!  Os  parece 
que  debo  estar  contento?  {Nleliton  se  ha  dormido.)  Pues 
no  lo  estoy,  no  y  no!  He  pensado  que  un  marido  es 
un  marido,  y  que  la  mujer  le  debe  obediencia.  Así 
es  que  voy  al  punto...  Pues  no  ha  vuelto  á  dormirse! 
Es  un  imbécil!  Voy,  voy! 

{Saliendo  de  su  escondite .)  Señor,  señor! 
ltas.  Quien?  T ú...  no  me  detengo!  {Entra  en  el  pabellón.) 
l.  Señor!...  no  me  hace  caso,  ah!  {Se  esconde.) 
on.  {Despertándose.)  Eh?  Qué  es?  Me  parece  que  he  oido 
cantar  á  un  gallo.  Ya  debe  ser  de  dia !  No  hay 
nadie  aquí?  Pues  me  vuelvoá  la  cama!  {V ase  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  V 

l,  Leonor,  Beatriz,  por  la  derecha ,  después  D.  Baltasar. 

l.  No  hay  medio  de  impedir!...  Va  á  verá  Beatriz. 

R*  (Acercándose  á  él,  y  dándole  un  golpecito  en  el  hombro.) 

Buenos  dias,  Miguel! 

L*  Qué  veo?  (Asombrado.) 

Aquí  nos  tienes! 

L>  (Dirigiéndose  á  Beatriz.)  Y  yo  que  creía  á  la  señora 
en  la  cámara  oscura! 
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Beatriz. 

Leonor. 

Miguel. 

Beatriz. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

D.  Baltas. 
Miguel. 

D  Baltas. 


Beatriz. 

Miguel. 

Beatriz. 

D.  Baltas. 

Beatriz. 

D.  Baltas. 

Beatriz. 

Leonor. 

D.  Baltas. 
Beatriz. 

Leonor. 


D.  Baltas. 


Miguel. 

Beatriz. 

Miguel. 

D.  Baltas. 

Beatriz. 
p,  Baltas. 


Hace  ya  mucho  tiempo  que  he  salido  de  allí. 
Hemos  dado  un  paseo  delicioso.  Estamos  conl 

tísimas! 

Hablas  así,  porque  no  sabes  lo  que  pasa. 

Qué  pasa?  ,  r  .  . 

Que  el  vizconde  acaba  de  llegar,  que  esta  tunoso: 


Ja,  ja!  , 

Quiere  ver  á  su  esposa  á  toda  costa! 

Y  qué? 

Que  hasta  que  el  príncipe  se  vaya,  eres  tu  en  apar 
cia  su  mujer,  y  yo  no  estoy  tranquilo! 

(, Saliendo  del  pabellón  y  llamando.)  Miguel!  Migue! 
Ya  le  teneis  ahí!  .  . 

No  está,  se  ha  evaporado;  es  un  ser  invisible.  (AL 
do  á  Leonor).  Ah!  vos  aquí?  Gracias  á  Dios  que  0‘ 
blo.  Venid,  esposa  mia,  mi  dulce  esposa!... 

[Bajo  á  Miguel.)  Va  á  hacerle  el  amor  en  mi  prese1 
[Id.  á  Beatriz.)  Es  preciso!  Callad! 

(Ap.)  Qué  situación! 

¡Oh!  Las  rubias,  las  rubias;  no  hay  nada  mas  he; 
so  que  las  rubias. 

(Ap.)  Qué  dice?...  Poco  á  poco,  las  morenas  tambi 
Eh?  Quién  es  esta  intrusa? 

Intrusa  yo?  (Ap.) 

Es  mi...  mi  dama  de  compañía. 

Bah!  No  tiene  importancia! 

(Bajo  á  Miguel.)  Pues  no  dice  que  no  tengo  ín 

tancia?  i  •  u*1M  A 

Os  pido,  monseñor,  que  la  tratéis  con  amabilidad. 

que  está  á  mi  servicio,  la  considero  como  una  ar 

Fijaos  bien  en  ella...  es  agraciada...  ved  que 

qué  facciones!  qué  aire  tan  elegante! 

Los  elogios  que  hacéis  de  vuestra  amiga,  os  he 

en  extremo;  pero  yo  me  contento  con  la  felicida* 

he  conseguido,  y  luégo,  francamente,  para  rm 

donde  hay  una  rubia...  Las  rubias  me  entusias 

(Ap.)  Le  ha  petado  el  color! 

(Bajo  á  Miguel.)  Ya  veis  lo  que  sucede;  voy 

plicarl  —  .  ,  . 

(Id.  á  Beatriz.)  Por  Dios!  Si  habíais,  vais  a  perdí 
Mirando  á  Leonor  con  admiración.)  Es  un  astro. 
Miguel  y  Beatriz .)  Dejadnos! 

Qué  decís? 

Que  os  marchéis! 


tiz. 

LTAS. 

)R. 


LTAS. 


LIZ. 

EL. 

)R. 

:iz. 

>R. 


IZ. 


•R. 


IZ. 


LTAS. 

IZ. 

LTAS. 

:l. 

IZ. 

LTAS. 


LTASi 


R. 


-TAS. 

R. 

-TAS. 

R. 

LTAS. 


Lo  que  es  eso,  jamas! 

Cómo  jamas?  (A  Leonor.)  Vaya  unos  humos  que  tiene 
v  uestra  dama  de  compama:  no  es  posible  aguantar!,. 
Como  es  de  compañía..  t  desea  acompañarme! 

Pues  yo...  sabed  que  os  quiero  hablar  á  solas.  Salid! 
{A  Beatriz  y  Miguel.) 

Antes  oid!... 

{Interrumpiéndola.)  ¡Oh  no;  ya  nos  vamos,  señor  ya 
nos  vamos. 

(Id.)  Se  van...  no  os  enfadéis! 

(bajo  á  Miguel,)  Y  han  de  quedarse  solos? 

[Id.  a  Beatriz.)  No  temáis,  voy  á  despertar  al  prínci¬ 
pe,  pai  a  que  se  marche  con  dos  mil  de  á  caballo,  y 
cuando  esto  suceda,  tendrá  fin  el  enredo. 

(A  Leonor.)  Ten  fortaleza! 

(Id.)  Bah!  No  abriguéis  temor. 

(/./.)  \  o  sí  le  abrigo.  El  vizconde  es  un  fósforo.  No 
me  iré  lejos,  acecharé! 

(I  ?npaciente.)  Se  van  ó  no  se  van? 

(uajo  d  Leonor.)  Si  te  ves  en  peligro,  da  dos  palmadas, 
y  volaré  en  tu  ayuda! 

( Como  antes.)  Pero  se  van  o  no  se  van? 

Sí...  ya  vamos! 

\  a  nos  vamo-d  (A  Leonor.)  Mira  que  es  muy  audaz, 
no  dejes  de  llamarme! 

[Como  antes.)  Pero  se  van  ó  no  se  van?  (Cánse  Beatriz 
y  Miguel.) 

ESCENA  VI 

D.  Baltasar,  Leonor. 

(Después  de  haberse  asegurado  que  se  han  marchado.) 
Gracias  á  Dios!  (Baja  al  j roscenio.)  Ya  puedo  contem¬ 
plarla  á  mi  güito:  qué  hermosa  es,  pero  qué  hermosa!.. 
(fP-)  Qué  ojos  me  echa!  La  situación  es  divertida.  Lo 
único  que  me  apura,  es  no  saber  qué  decirle.  Qué  di¬ 
rán  las  mujeres  á  sus  maridos  el  dia  siguiente  de  la 
boda?  No  lo  sé.  Ah!  se  acerca! 

(Con  fuego.)  Mujer  mia! 

(Imitándole.)  Marido  mió! 

(Dando  un  salto  de  alegría.)  Ah! 

(Igual.)  (Por  lo  visto  hay  que  decir  ah!)  Ah! 

Oh! 
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Leonor. 

D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 


D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 

D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 


Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 


D.  Baltas. 
Leonor. 


D.  Baltas. 
Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 

D.  Baltas. 
Leonor. 


( Ap .)  (No,  pues  es  oh!)  Oh!  . 

Responded  con  franqueza.  Estáis  contenta  de  te 

me  por  marido? 

Yo  no  sé!...  {Distraída.) 

(Absorto.)  Cómo  es  eso? 

(Con  viveza.)  Ah!  Contenta,  muy  contenta,  cor 
tLima.  Y  vo'?  . 

Yo?...  yo?..  Y  me  lopregunta?  Queréis  saber  como 
yo?  Escuchad,  ángel  mió.  {Se  acerca  á  ella  con  fe 
Ah!  ( Retrocede  asustada .) 

Por  qué  os  alejáis? 

Para  que  haya  distancia  entre  nosotros. 
Distancia?  Debe  haberla  entre  marido  y  muje 
debe  haberla,  no. 

Pues  si  no  debe  haberla,  me  acercare. 

Eso  es,  acercaos...  Más...  más...  Los  esposos 
aman  deben  estar  juntos  y  solos. 

Juntos  y  solos?  Por  qué?  No  lo  comprendo... 
No  comprende!  Ja,  ja!  Es  el  mismo  candor!  ( A ¡ 

Pues  para...  hablar!  .  ,  0 

Hablad  cuanto  gustéis;  precisamente  a  mi  me 
hablar.  Hablaremos  de  historia,  de  política,  dt 
No,  no,  no!  Sois  una  picaruela.  Hablaremos  di 
cosas  más  agradables...  Por  ejemplo,  de  lo  qi 
blamos  ayer. 

Ayer?  {Ap.)  Este  sí  que  es  conflicto!  que  es 
habrán  hablado?  [Alto.)  Elegid  otro  asunto... 
Os  he  dicho  que  no:  nuestra  conversación  de  £ 
fue  un  idilio,  un  poema;  no  os  acordáis? 

Sí,  sí...  (Ap.)  Qué  apuro,  cielo  santo! 
Recordad,  recordad! 

(Ap.)  Quién  puede  adivinar?  (Alto.)  En  primer 
entramos  en  nuestras  habitaciones. 

£s0  CS» 

La  luz  me  daba  miedo,  y  os  supliqué  que  ap 
la  lámpara...  Vos  no  queírais  que  el  cuarto  es 

oscuro!... 

(Ap.)  Claro!  (Alto.)  Seguid!  , 

Después  fuisteis  bueno;  apagasteis  la  luz... 

Es  verdad! 

Y  ya  no  se  veía! 

Eso  es  lo  que  sucede  en  la  oscuridad.  Prosegi 
Ya  no  sé  qué  deciros...  Me  deshice  el  peinad* 
de  costumbre.  ¿No  fué  así? 
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Baltas. 

)NOR. 

Baltas. 

•ÑOR. 

Baltas. 

'ÑOR. 

Baltas. 

ñor. 


Saltas. 

ñor. 

Saltas. 

ÑOR. 

Saltas. 

ñor. 

Saltas. 


mor. 

•altas. 

ÑOR. 

•ALTAS. 

\TOR. 

•ALTAS. 


ior. 


Sí,  por  cierto. 

(Ap.)  Ah,  respiro! 

Pero...  Y  despue^? 

Después...  Ah,  si!  Ya  caigo;  me  arrodillé  ante  el  re¬ 
clinatorio,  recé  mis  oraciones!... 

Muy  bien... 

(Ap.')  Es  menos  complicado  de  lo  que  yo  creía* 
Continuad!...  [Acercándose  á  ella.) 

[ fP *)  hay  Duégo,  como  una  niña  bien  cria¬ 

da,  me  acosté  y  me  dormí! 

Ajajá!.  (Ap.)  Lo  que  sabe!  No  quiere  soltar  prendas! 
Ya  veis  que  lo  recuerdo  todo. 

Sí;  pero  os  olvidáis  de  un  pequeño  detalle. 

{Ap.)  Ay,  Dios  mió!  Qué  será? 

Recordad... 

No  recuerdo... 

{Ap.)  Qué  ladina  es!  {Alto.)  Pues  bien;  yo  ayudaré  á 
vuestra  memoria.  Accediendo  á  mis  ruegos,  can¬ 
tasteis  una  bella  canción. 

Una  canción?  Ah!  sí,  sí!  Ya  recuerdo.  Y  qué  es  lo 
que  deseáis? 

Que  la  cantéis  de  nuevo. 

Que  la  cante? 

Os  lo  suplico  por  nuestro  amor:  dadme  ese  gusto! 
{Ap.)  Qué  canción  será  esa?  Probaré  {Alto.)  Puesto 
que  os  empeñáis,  oid. 

Con  toda  el  alma. 

MÚSICA 

CANCION  MILITAR 

Un  pobre  Juan  cayó  soldado. 

Ser  capitán  era  su  plan. 

Pian!  rataplan!  rataplan! 

Con  gran  valor  se  fué  á  la  guerra, 

Y  no  logró  su  noble  afan. 

Plan!  rataplan!  rataplan! 

Mas  se  casó  con  una  bella, 

Al  general  contó  su  plan, 

Plan!  etc. 

Y  al  poco  tiempo  charreteras 
Tuvo  en  los  hombros  el  buen  Juan. 

Plan!  etc. 
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Por  su  marido  hablo  la  dama 
A  un  personaje  muy  galan. 

Plañí  etc. 

Y  fue  ministro  de  la  Guerra 
El  pobrecito  capitán. 

Plan!  etc.  . 

Tuvo  lloron,  y  tuvo  casco; 

Le  hicieron  duque  y  chambelán. 
Plan!  etc. 

Llegando  á  verse  coronado... 

Por  su  valor  el  pobre  Juan. 

Plan!  etc. 

Quien  por  medrar  trabaja  y  lucha 
No  logra  ser  ni  capitán. 

Plan!  etc. 

Para  subir  muy  pronto  y  mucho, 
Hay  que  imitar  á  nuestro  Juan. 
Plan!  etc. 


HABLADO 


D.  Baltas.  Esa  canción  marcial  y  picaresca  es  deliciosa,  ( 

No )  "e '%?)  Ay^Dios,  cómo  acertar!  Va  á  descul 
LEONOR.  sNe°t?odo';T; 'preciso  llamar  á  Beatriz,  (ir  dmge  * 
el  fondo ,  da  tres  raimadas  suavemente,  V  ■>«  /' 
como  recordando  )  Tengo  una  memoria  tan  flaca! Y 
Ah,  ya  está  ahí!  (Alto.)  Que  canción  fue  la  que 
D.  Baltas.  Recordad,  recordad! 


Baltas.  Kecoraan,  rccu.  u—. 

(Beatriz  llega  por  detras  del  bosqueeillo.  Esta  le  asa  apuntando. 


MUSICA 


Beatriz. 

Leonor. 

Beatriz. 

Leonor. 

Beatriz. 

Leonor. 


Un  ruiseñor  [á  Leonor.') 
Amante  de  una  alondra. 
Un  ruiseñor 

Amante  de  una  alondra. 

Cantó  así:^ 

Ripitíl  pitíl  pití! 

Cantó  asi: 

Ripití!  pitíl  pitíl 
Pajarita  hermosa, 

Pajarita  hermosa, 


LTRIZ. 

)NOR. 

lTRIZ. 

)NOR. 

lTRIZ. 

'ÑOR. 

TRIZ. 

ÑOR. 

TRIZ. 

ÑOR. 

TRIZ. 

ÑOR. 


ALTAS. 


OR. 

ALTAS. 

OR. 

ALTAS. 

OR. 

^LTAS. 

OR. 

iLTAS. 


IZ. 

ltas. 

IZ. 
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Quieres  ser  mi  esposa? 

Quieres  ser  mi  esposa? 

Cual  trovador 
Cual  trovador 
Te  doy  mi  amor: 

Te  doy  mi  amor: 

La  alondra  entonces  dijo  ací: 

La  alondra  entonces  dijo  asís 
Kuic!  kuic!  kuic.! 

Kuic!  kuic!  kuic! 

Ripití!  pití! 

Ripití!  pití! 

(Lo  repiten  d  dúo  las  dos.) 

Dúo  mas  galan  no  es  posible  oir. 

Kuic!  kuic!  kuic! 

Ripití!  pití!  pití! 

hablado 

Esa  fue,  esa  fue  la  canción!  El  dúo  ornitológico. 
Ripití!  pití!  pití!  Kuic!  kuic!  kuic!  Su  recuerdo  me  em¬ 
briaga,  trae  á  mi  alma  todas  las  impresiones  pajares- 
cas  que  he  recibido  esta  mañana,  todas...  Dejad  que 
os  abrace:  el  entusiasmo  justifica  mi  anhelo! 

Lo  que  es  eso,  jamas!  ( Retrocediendo .) 

Sois  mi  mujer,  uso  de  mi  derecho!  [La  persigue.) 
Venid,  si  os  atrevéis!  ( Sacando  el  puñal  del  primer  acto  ) 
Un  puñal!  Cómo!  seríais  capaz?... 

Dad  un  paso  y  vereis! 

Bah!  No  me  importa,  eso  es  una  añagaza...  No  os 
temo,  os  desafío...  Vamos  á  ver  quién  puede  más.! 
[Asustada.)  Ah1  Beatriz,  pronto!  ( Arroja  á  Beatriz,  en 
los  brazos  del  -vizconde ,  y  huye  precipitadamente .) 

Venid,  ídolo  mió. 


ESCENA  Vil 

Beatriz,  D.  Baltasar,  después  Miguel. 

Gracias,  señor! 

Que  veo!  Otra  mujer? 

No  importa! 
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D.  Baltas 
Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 
D.  Baltas. 


Beatriz. 
D.  Baltas. 


Beatriz. 
D.  Baltas. 
Miguel. 


D.  Baltas. 


Miguel. 

D.  Baltas. 
Beatriz. 


Que  no  importa? 

Cuando  os  digo  que  no...  .  .  ,  ¿ 

(Ap.)  Se  ha  visto  cosa  igual!  Estáis  agitada,  que 

neis? 

La  emoción...  la  alegría ...  . 

[Ap  )  La  alegría...  la  emoción!  va  a  desmayarse, 
es  la  amiga  de  mi  consorte:  por  lo  visto  la  he  flecl 
do  también!  (Alto  )  Vamos,  tranquilizaos...  sel 

bre  qué  dtmunio!  .  . 

Os  pido  por  favor  que  no  os  entusiasméis  de  esa  n 

ñera  con  las  rubias! 

Bien,  bien!  Pero  mi  esposa  se  ha  escapado  y  nece 
ir  detras  de  ella. 

Oh  no!  Yo  os  lo  suplico!  .  .  , 

(AP.)  Tiene  celos,  se  ve  que  la  he  inspirado  una 
sion!  Esto  no  puede  continuar  asi!  (Con  energía.. 
Si  supierais...  ah!...  oh!  (Suspira.) 

Qué  amor  tan  repentino!  {Ap.) 

(Viene  frecipitadamenta.)  Ya  esta  ahí.  Y 

(Beatriz  se  desmaya.)  _  , 

Quién?  Ah!  eres  tú?  Sosten  a  esta  señora.  (Se  la 

Miguel.). 

El  príncipe  se  va! 

Corro  á  su  encuentro.  (V ase.)  ,  , 

(Se  levanta.)  Gracias  á  Dios!  Por  nn  podra  sab 

todo  mi  marido! 


(D.  Baltasar  sale  al  encuentro  del  príncipe,  Leonor  llega  muy  alegre, j 

acerca  d  Beatriz  y  Miguel. 


ESCENA  VIII 

Beatriz,  Miguel,  Leonor  y  Coro  general,  después  el  Princ 

D.  Baltasar. 

MÚSICA 


Coro. 


Leonor,  Beat. 
y  Miguel. 


El  noble  príncipe  nos  deja 
El  gran  ministro  al  fin  se  aieja, 

De  nuevos  triunfos  marcha  en  pos 
Es  menester  decirle  adío  ! 

I  Oh  feliz  momento! 
j  Cesará  el  tormento: 
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No  habrá  inquietad,  no  habrá  temor. 
Grande  es  mi  alegría, 

Pronto  el  alma  mia, 

Disfrutará  de  dulce  amor. 

Ya  no  hay  escape!  va  á  partir. 

Qué  fortuna!  va  á  partir. 

El  noble  príncipe  nos  deja, 
etc.,  etc. 

S.  He  dormido  muy  bien. 

Soy  un  hombre  dichoso 
Ya  lo  veis! 

Ahora  estoy  rozagante  y  hermoso. 
De  buen  humor  me  sien'o 
Por  esta  razón 
Oh!  qué  satisfacción! 

Estoy  contento! 

Está  contento! 

s.  Estoy  contento  [El  coro  repite.) 

Pero  archi-contento!  [id.) 

Estoy  en  mi  elemento  [id.) 

Sabido  es  ya  que  el  portugués  [id.) 
Sabido  es  [id.) 

El  portugués...  [id.) 

El  portugués 
Alegre  es, 

Por  el  derecho 
Y  el  reves! 

Siempre  ve  ciento 
En  donde  hay  tres... 

El  portugués 
Alegre  es.  . 

El  portugués, 
etc.,  etc. 

Couplet  primero 

Yo  no  sé  lo  que  pasa  en  mí, 

Mi  pasta  es  de  tal  manera, 

Que  jamas  al  pesar  cedí; 

Mi  vida  es  muy  placentera.  . . 

El  portugués, 
etc.,  etc., 

El  portugués.., 
etc.,  etc, 
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Cascaes. 


Coro. 

Todos. 


Cascaes. 

Coro. 

Todos. 


D.  Baltas. 

Miguel. 

Cascaes. 


Todos. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 


Leonor. 

Cascaes. 


Couplet  segundo 

Una  vez  rae  quise  casar, 

Y  la  deidad  burló  mi  anhelo, 
hl  dolor  me  obligó  á  buscar 
En  otro  amor  feliz  consuelo! 

El  portugués... 

etc.,  etc. 

El  portugués, 
etc.,  etc. 

( Haciendo  un  movimiento  á  la  vez.) 

El  portugués 
Alegre  es 
Por  el  derecho 
Y  el  reves, 

Siempre  ve  ciento  donde  hay  tres. 

El  portugués 
El  portugués 
El  portugués 
Alegre  es, 

etc.,  etc. 

HABLADO 

Conque  os  vais?  Teneis  valor  para  dejarnos? 

(A  Beatriz  y  Leonor .)  Aún  quiere  detenerle! 

Sí,  me  voy...  es  preciso;  los  negocios  de  Estad 
llaman...  Un  ministro  no  debe  viajar,  si  quiere 
servar  su  puesto.  Diez  dias  hace  que  no  veo  á  m 
legas  ni  al  monarca.  Debe  andar  el  país  desarreg 
Pero  ademas  de  esta  razón,  tengo  otra  más  pod 
aún  para  marcharme.  No  te  lo  quisiera  decir, 
estoy  enamorado  de  tu  mujer. 

Ah! 

Qué  dice? 

Qué!  Te  habías  figurado  que  había  venido  á  ver 
tu  linda  cara? 

Por  qué  no? 

Majadero!  Vi  en  Lisboa  á  esa  dama,  y  me  pe 
un  so!;  lo  que  se  llama  un  sol  de  Portugal! 
Gracia?,  señor! 

No  me  desdigo,  y  en  este  punto,  sé  bien  lo  qi 
pesco.  Soy  un  perito,  lo  que  se  llama  un  perito! 
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mas,  ésta  es  mi  gran  debilidad.  Veo  una  mujer  me 
gusta,  y  adiós  diplomacia!  Me  encalabrino!...  Ví*á  la 
tuya,  me  encalabriné,  y  la  seguí  supe  lo  que  pasaba 
me  he  llevado  un  chasco,  y  no  puedo  hacer  más  en  tu 
favor  que  marcharme,  sin  reclamarte  daños  y  per¬ 
juicios.  J  r 

ltas.  Oh!  lo  que  es  eso! 

es.  Ponte  en  mi  lugar,  hombre!  Otro  hubiera  abusado  de 
su  posición.  Todo  un  primer;  ministro!  Pero  qué  de¬ 
bía  hacer?  Seguir  adelante  en  mi  empresa,  ó  detenerme! 
-TAS.  Deteneros. 

es.  Por  qué?  Vamos  á  ver... 
ltas.  Porque  somos  amigos. 
es.  Razón  de  más!... 
ltas.  Ved  que  os  oyen! 

es.  No  temas...  me  voy!  Por  otra  parte,  ya  te  he  dicho; 
los  negocios  reclaman  mi  presencia  en  la  corte  De 
buena  te  has  librado!  Vaya,  adiós. 

Leo.  Se  va  al  ñn'- 

ES.  A  no  ser  que  te  empeñes  en  que  me  quede... 

ias.  De  ningún  modo!  El  equipaje  de  su  excelencia!  ( Lla¬ 
mando .) 

ES.  El  equipaje  de  su  excelencia!  {id?) 

-s-  {-dp •)  Que  prisa  tienen  de  que  me  marche!  Podría,  si 
me  quedase,  dominar  la  situación!...  Los  perdono! 

( Traen  los  equipajes .)  Muy  bien,  muy  bien!...  Pero 
aquí  no  está  todo,  aún  falta  algo. 

.TAS.  Algo? 

>s.  Sí,  indispensable! 

tas.  Qué  puede  ser...  Buscadlo! 

I*  A  buscarlo!  A  buscarlo! 

.tas.  Qué  es  ello? 

MÚSICA 

s-  Que  traigan  pronto  el  quitasol! 

El  quitasol! 

-s*  Que  traigan  mi  gran  quitasol! 

Conviene  mucho,  y  da  charol, 

Viajar  con  un  buen  quitasol! 

Qué  busquen  el  gran  quitasol 
Dónde  habéis  puesto  el  quitasol? 

dudóse  unos  d  otros.  Un  criado  saca  el  quitasol.)  ( Repite  lo  anterior .) 


Todos. 
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No  lo  dudéis,  cuando  hace  sol, 

Es  preciso  el  quitasol. 

(El  quitasol  da  la  vuelta  por  la  escena  hasta  que  llegad  manos  de  Beat 


Beatriz. 

D.  Baltas. 
Coro. 


D.  Baltas. 
Beatriz. 


Cascaes. 


Lo  tengo  yo! 

Oh  placer!  ya  pareció! 

Y  bien? 

Qué  hacer? 

Con  una  humilde  reverencia 
Lo  vais  á  entregar  a  su  excelencia. 
Excelencia, 

Tomad  vuestro  gran  quitasol! 

Mi  quitasol! 


(Al  tomar  el  quitasol  de  manos  de  Beatriz,  ve  a  ésta,  y  dice-) 


Ah!  Me  quedo! 

Miguel  y  Leo.  Sequedal 

Cascaes.  [A  Beatriz .)  Oh,  mujer  celestial. 

Ya  no  me  sirve  el  quitasol. 
El  quitasol 

No  me  quiero  dar  charol! 

Ya  no  hay  charol! 
Llevaos  mi  gran  quitasol. 

El  quitasol! 

De  esta  belleza  bu'co  el  sol! 
De  esa  belleza  busca  el  sol! 
Sin  quitasol! 

Sin  quitasol! 

De  esta  belleza 
Busco  el  sol! 

Sin  quitasol! 

Sin  quitasol! 
etc.,  etc. 


Coro. 

Cascaes. 

Coro. 

Cascaes. 

Coro. 

Cascaes. 

Coro. 

Cascaes. 

Coro. 

Cascaes. 


Coro. 


(Sio  ue  este  motivo  hasta  el  final  del  número.  El  quitasol  pasa  de  v 
mano,  y  todos  se  van ,  excepto  loslque  d  continuación  se  indican 
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ESCENA  IX 

D.  Baltasar,  el  Príncipe,  Beatriz,  Leonor  y  Miguel. 

HABLADO 

or.  ( A  Miguel .)  Qué  nuevo  contratiempo!  ♦ 

ies.  (A  D.  Baltasar .)  Quién  es  esta  mujer? 
riz.  Yo?  [Inquieta.) 

vltas.  No  hagais  caso...  es  la  dama  de  compañía  de  mi 
mujer. 

ves.  Dama  de  compañía?  (Ap.)  Me  conviene;  así  como 
así,  yo  me  aburro  cuando  estoy  solo!  [Ap.)  Es  libre? 
vltas.  Y  liberal!  Demasiado  liberal! 
ves.  Corriente...  Me  caso  con  ella! 

s.  Qué  dice? 

ves.  Os  lo  he  indicado...  Veo  á  una  mujer,  me  gusta,  y 
me  encalabrino!...  Ya  me  he  encalabrinado! 
uz.  [Ap.)  Bonito  negocio! 

ves.  Sí,  me  he  encalabrinado,  y  me  caso  con  vos...  hoy 
mismo,  no  hay  escape! 

vltas.  [Ap.)  Oh  placer!  de  ese  modo  me  libro  de  ella!  [Alto.) 
Aplaudo  vuestro  plan! 

el.  (Ap.)  Pero  está  en  su  juicio?  Aplaude  que  secase  con 
su  mujer?  [A  D.  Baltasar.)  No  permitáis! 
lLtas.  [Rechazándole.)  Déjame!  [A  Cascaes.)  Aplaudo  vues¬ 
tro  plan,  y  es  más,  seré  padrino  de  la  boda! 
uz.  [Ap.)  Eso  es  ya  demasiado! 

iES.  Muy  bien!  [A  Beatriz.)  Y  vos,  qué  respondéis? 

uz.  Yo...  príncipe...  no  sé... 

les.  Comprendo  vuestras  dudas...  Os  ha  sorprendido  mi 
proposición,  y  vaciláis...  Es  natural.  Os  doy  cinco 
minutos  para  reflexionar.  Pero  tened  presente  que  no 
consentiré  que  después  de  reflexionar  digáis  que  no. 
[A  D.  Baltasar.)  Haz  que  venga  un  notario! 

.ltas.  En  seguida!  En  seguida! 
es.  Cinco  minutos...  lo  oís?  Estoy  encalabrinado! 

ltas.  (A  Beatriz.)  Está  encalabrinado!  No  rechacéis  el  por¬ 
venir  brillante  que  os  sonríe! 

[Vanse  D.  Baltasar  y  Cascaes  por  la  derecha .) 
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ESCENA  X 

Miguel,  Leonor,  Beatriz. 


Miguel.  Pues,  señor,  esto  se  complica!.  # 

Beatriz.  Todo  por  culpa  vuestra  .  Mi  situación  es  ínsostenic 

Leonor.  Quién  podía  imaginar  que  á  última  hora  habíais 

inspirar  un  amor  tan  vehemente  a  ese  viejo  enf 

blado!  b  . 

Miguel.  Y  menos,  que  vuestro  mismo  marido  le  animase. 

Leonor.  Qué  hacer  ahora? 

Beatriz.  No  sé,  no  se  me  ocurre  nada. 

Leonor.  Ni  á  mí  tampoco!  [De pronto.)  Ah....  si. 

Miguel.  Tienes  alguna  idea?  ,  . 

Leonor.  Sí.  Aún  no  hace  diez  minutos  que  el  principe  me  2 
ba  con  delirio.  Ja,  ja!...  No  me  será  difícil  rece 
la  influencia  que  he  tenido  sobre  él.  De  todos  mo 
será  una  diversión, . .  En  fin,  dejadle  por  mi  cue 
yo  me  encargo... 

Miguel.  Es  que  entonces... 

Beatriz.  Será  una  nueva  complicación! 

Leonor.  Callad...  Vuelve!...  Venid  conmigo,  y  os  confiar 

plan! 

(Los  guía  hasta  el  fondo  izquierda ,  donde  permanecen  d  vista  del  publico , 
habla  en  voz  baja.  Mientras ,  llega  Cascaes  por  el  fondo  derecha.) 

ESCENA  XI 

Cascaes,  Leonor. 


Cascaes. 


Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 


Ya  han  pasado  los  cinco  minutos...  Esa  muj 

hechicera...  Antes  me  gustaban  las  rubias,  per 
ella  me  he  reconciliado  con  las  morenas...  I 

más  fuego...  más...  , 

[A  Miguel  y  Beatriz.)  Ya  comprendéis!  Ahora  a 
me,  y  haced  cuanto  os  he  dicho! 

Dónde  estará? 

Señor \...  {Saludando.) 

La  vizcondesa!...  Mi  ex-pasion! 

Buscábais  á  mi  amiga? 

Sí.  Me  ha  flechado!  Yo  soy  así,  una  pólvora. 
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una  mujer  me  gusta,  y..;pum!  estallo.  Me  convenzo 
de  que  no  hay  nada  superior  á  una  morena! 

(Ap.)  Eso  ya  lo  veremos!  (Alto.)  Pues  bien,  yo  vengo 
de  su  parte  a  daros  la  respuesta. 

Ah!...  (Ap.)  Cuidado  que  es  guapa  mi  ex-pasion!  Es 
una  lastima  que  se  me  haya  escapado  de  las  manos! 
(Alto.)  Y  qué  responde  vuestra  amiga? 

Eso  no  se  pregunta.  Cuando  un  príncipe  como  vos  se 
digna  fijar  su  mirada,  en  una  mujer,  no  debe  esta 
mujer  considerarse  venturosa? 

Oh,  sí!  Creo  que  sí! 

No  debe  cifrar  toca  su  gloria  en  obedecer? 

Sin  duda...  no  lo  niego!  conque...  entonces? 

Ay!  (Suspira.)  Sí,  mi  amiga  es  muy  feliz! 

(Ap.)  Ha  dicho  feliz  de  un  modo!  (Alto.)  Repetid  lo 
que  habéis  dicho! 

He  dicho...  ay!  mi  amiga  es  muy  feliz! 

(Ap.)  Ha  suspirado...  sí!  (Alto.)  Habéis  suspirado? 
Por  qué  habéis  suspirado? 

No  me  interroguéis,  príncipe.  No  abuséis  de  mi  tur¬ 
bación! 

(Ap.)  De  su  turbación?  Luego  está  turbada!  (Alto.) 
Por  qué  estáis  turbada? 

Ah! 

(Ap.)  Qué  cosa  tan  extraña!  Al  otro  dia  de  su  boda! 
(Alto.)  Pero  qué  hombre  soy  yo,  y  qué  mujer  sois  vos! 
x  o  soy  una  criolla...  he  nacido  en  los  trópicos! 

Una  mujer  trópica'!  Esto  se  complica!...  Oh!  No  hay 
como  las  rubias  y  los  trópicos! 

MÚSICA 

Nací  en  el  mágico  país 
Donde  el  sol  derrama  fulgores, 

Donde  el  cantar  de  los  colibrís 
Noche  y  dia,  inspira  amores! 

Qué  gran  país! 

Placeres  indecibles  ofrece, 

Y  en  él  la  mujer  sabe  amar; 

A  las  serpientes  más  temibles 
Su  dulce  mirada  logró  fascinar. 

No  lo  dudéis,  sé  fascinar... 

Sin  duda  sé  bien  fascinar! 

(Asombrado.)  Sabéis  con  mirar, 
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Leonor. 


Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 


Sabéis  fascinar. 

Mi  habilidad  en  esa  ciencia 
Es  superior...  maestra  al  fin. 

Lo  vais  á  ver  por  experiencia. 

La  prueba  haré...  Venid  aquí! 

Aquí?  aquí? 

Sed  la  serpiente  un  solo  instante. 

Yo?  no  señor! 

No  quiero  serlo  ni  aun  en  broma! 

Lo  serás!  Serpiente  vais  a  ser; 

Pero  serpiente  sin  morder, 

Una  serpiente  á  mi  placer!... 

La  serpiente  se  desliza  sin  sentir. 

Mi  mirada  la  esclaviza,  y  al  huir 
Hago  un  gesto,  y  se  detiene  sin  querer. 
A  mi  lado  presto  viene  con  placer. 

En  mis  ojos  luz  taimada  ve  brillar. 

Y  la  deja  fascinada  mi  cantar.. . 

Mala!  mala!  hio-hio,  fai  á. 


(. Leonor  da  vueltas  por  la  escena,  y  Cascaes  la  sigue  fascinado.) 


Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 


Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 

Cascaes. 

Leonor. 


HABLADO 

Me  vuelve  loco! 

Y  bien,  qué  me  decís?  . 

Que  sois  una  señora,  seductora,  embriagador; 
encantadora!  ( Acercándose  á  ella.) 

[Separa?! dolo.)  Perdonad...  Habéis  olvidado  qu 

Vi 

Yo  casarme!  Creeis  que  pienso  en  eso  ya;?  De  n 
modo.  Entre  un  amigo  y  yo,  yo  soy  primero., 
pienso  más  que  en  vos,  en  ti,  gacela  mía!  Lo 
que  deseo  es  verte  a  todas  horas. 

(Ap.)  Me  tutea!  (Alto.)  Imposible! 

Por  qué? 

Qué  se  diría? 

Es  verdad,  es  tan  reciente!  ^ 

Sólo  habría  un  medio  de  que  pudiéramos  na 

nuestras  anchas. 

Cuál?  . 

El  de  hacer  creer  á  todos  que  os  habéis  ma.( 

Os  ocultáis  hasta  la  noche,  y  después... 
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Después...  qué? 

Cuando  la  noche  tienda  su  negro  manto... 

El  manto  de  esta  noche? 

Cuando  reine  el  silencio...  podemos  encontrarnos  en 
la  calle  de  árboles  del  centro  del  jardín! 

Sublime  pensamiento!  Pero  dónde  me  oculto  hasta  la 
noche? 

Dónde?...  Mirad!  Allí...  [Señalando  el  palomar.} 

En  el  palomar?  *' 

Qué  mejor  sitio  para  un  enamorado?  Ademas,  desde 
la  ventana  podéis  verme  venir...  No  vaciléis! 

No,  no.  De  todos  modos...  La  verdad  es  que  un  prín- 
cipe,  en  un  palomar...  es  un  caso  raro. 

Aprisa!  Aprisa!  ( Tararea  el  estribillo  del  dúo  anterior.) 
Maia!  Maia!  J 

Hace  de  mí  lo  que  quiere...  picaruela!  (Sube  al  -pa¬ 
lomar.)  1 

Animo,  hasta  después! 

Demonio,  qué  alto  está! 

Encerraos,  y  esperad! 

Sí,  sí!  Sirena!  Ondina!  Sílfide!  Criolla!... 

(Entra  en  el  palomar  y  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  XII 
Leonor,  Miguel 


Por  fin!...  Miguel!  Miguel!  ( Llamándole  en  <voz  baja.) 
Aquí  estoy!  [Llegando.) 

Está  todo  preparado? 

Sí. 

Y  Beatriz? 

Obedeciendo  la  consigna  ,  por  una  vez  más,  ha  ofreci¬ 
do  prolongar  el  error  de  Su  marido  hasta  mañana! 

Ves  como  es  buena? 

Sí...  Y  el  príncipe! 

Allá  arriba! 

En  el  palomar?  Eres  el  diablo! 

Ahí  pasara  la  noche.  Nadie  nos  ve,..  Separa  la  es¬ 
calera! 

Pobre  hombre! 
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Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Los  DOS. 


Miguel. 
Los  DOS. 

Leonor. 


La  has  quitado? 

Sí!  «  j • 

Pues  á  realizar  nuestro  proyecto...  Adiós,  pnr 
enamorado! 

Adiós,  príncipe...  palomo! 


MÚSICA 


A  más  ver,  gran  seductor; 

Buena  suerte  y  mucho  aplomo. 
Ser  quisiste  ruiseñor 
Y  has  quedado  Juan  palomo ; 

No  te  enfades  al  saber. 

Que  te  encuentras  prisionero; 

Eso  suele  suceder 
Al  que  es  cual  tú  majadero! 
Consuelo  al  fin  el  palomar 
Dará  al  afan  que  tu  alma  siente, 
No  seas  tonto;  sin  tardar 
Bien  podrás  arrullar. 

En  tanto  la  infiel  paloma 
Podrá  volar  de  loma  en  loma. 
Con  su  palomo  seductor 
Volará  sin  temor! 

En  tanto  audaz  mi  fiel  paloma 
Podrá  volar  de  loma  en  loma! 

La  infiel  paloma 
Y  el  fiel  palomo 
Huir  podrán 
Del  gavilán, 

Tendiendo  el  vuelo! 

El  audaz  galanteador 
Que  cual  tú  se  encalabrina, 

Al  querer  coger  la  flor, 
Encontrar  suele  la  espina. 

No  te  quejes  al  saber 
Que  mentido  fue  mi  afecto, 
Nunca  ablanda  á  una  mujer 
El  pretérito  perfecto. 

A  tu  afición  el  palomar 
Dará  por  fin  algún  consuelo. 

No  seas  tonto,  sin  tardar 
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Bien  podrás  arrullar: 

Entonces  la  audaz  paloma 
Volar  podrá  de  loma  en  loma. 
Con  el  palomo  seductor, 
Volará  sin  temor 
etc.,  etc. 

C Música  en  la  orquesta.) 


HABLADO 


>R. 

L. 

ES. 


En  marcha,  mi  querido  Miguel! 

Que  el  amor  nos  proteja!  {V anse  por  el  fondo.  Cascaes , 
que  abre  la  juerta ,  los  ^ve  partir. 

Qué  veo!...  sí...  la  vizcondesa;  y  el  mayordomo  se  va 
con  el.  Por  lo  visto  se  entendían,  y  me  la  han  jugado! 

Corramos  Ah!  Han  quitado  la  escalera...  me  han 
dejado  colgado!  Quien  tuviera  alas!  Oh!  yo  me  ven¬ 
gare!  Pavor!  Favor!  Socorro!  ' 


MUSICA 

RJ>  MigUel  (dentro),  Beatriz  (id.),  D.  Baltasar,  Meliton 
Coro  general  (en  escena ),  el  Príncipe  (en  el  palomar ). 

'  Quién  llama? 

Quién  es  quien  llama? 

(Saliendo.)  Corramos  en  su  auxilio! 

(Id.)  Qué  sucede? 

(Id.)  Qué  es  lo  que  pasa? 

-  Por  qué  son  esos  gritos? 

,s*  A  mil  á  mí! 

Por  aquí!  por  aquí! 

{Todos  corren  de  un  lado  para  otro,  y  sin  ver  al  Príncipe.) 

tas.  (Que  sale  con  Meliton). 

Qué  es?  quién  grita  así? 

Tranquilo  me  dormí 
Sobresaltado  vengo  aquí, 

Estruendo  tal  jamas  vi! 


56 


Cascaes. 

Coro. 


A  mí!  á  mí! 

Por  aquí!  por  aqud 
Quién  grita  por  ahí? 


(D.  Baltasar  mira  por  todos  los  lados ,  hasta  que  po)  fui  ve  al  Príncipt 

en  el  palomar .) 


D.  BaltAS. 


Meliton. 

Todos. 


Cascaes. 


D.  Baltas. 

Todos. 

D.  Baltas. 

Todos. 


Gran  Dios!  Mirad! 

Es  su  excelencia! 

Qué  coincidencia! 

Es  su  excelencia  quien  gritaba  así? 
Es  su  excelencia 
En  el  palomar 
Ja,  ja!  ja,  ja! 

Palomito, 

Vuela,  vuela. 

Es  un  palomo 
De  tomo  y  lomo. 

Se  burlan  ¡ay!  de  mí: 

Bajar  deseo,  pronto  aquí! 
Una  escalera! 

Una  escalera! 

Pronto  traedla! 

Pronto  traedla! 

Traedla  aquí! 

Palomito, 

etc.,  etc. 


( Traen  una  escalera,  y  baja  el  Príncipe.) 


Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 

Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 


Echo  chispas!...  tal  agravio! 
Buen  chasco  fué!  {Riendo.) 

Tú  te  ries,  miéntras  yo  rabio! 
Tu  San  Martin  te  llegará. 

No  sé  por  qué! 

Vamos  á  ver! 

Ya  lo  verás.  Tu  infiel  mujer!... 
Mi  esposa!  Mi  esposa!... 

Qué  imbécil  eres! 

Y  bien? 

Se  las  guilla,  guilla! 

Se  las  guilla,  guilla! 

Se  las  guilla! 

Se  las  guilla? 
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:aes. 

¡ALTAS. 


rRiz. 


ALTAS, 

'RIZ. 

ALTAS. 

'RIZ, 


ALTAS. 


AES  Y  CORO. 


RIZ. 


ILTAS. 


ES  Y  CORO. 


ON. 

ES. 


Se  las  guilla! 

Golpe  fatal! 

Oh  Dios!  callad. 

Ah!  Ah! 

[Desde  dentro.)  Un  ruiseñor  amante  de  una  alondra. 

(Recordando  el  motivo  del  dúo.) 

[Hablado.)  Dios  mió,  esa  voz! 

Cantó  así:  ripí!  pipí! 

(Hablado).  Bah!  Este  príncipe  se  ha  vuelto  loco!  Mi 
mujer  está  allí! 

Pajarita  hermosa, 

Quieres  ser  mi  esposa? 

Cual  trovador, 

Tu  amante  soy,  te  doy  mi  amor! 

Ya  no  dudo 
Volvió  á  mi  alma, 

Tras  la  tormenta 
La  dulce  calma! 

Pobre  infeliz!  ( Por  el  príncipe.) 

A  tu  pesar! 

Se  las  guilla!  guilla  guilla! 

Infeliz...  infeliz! 

A  tu  pesar! 

La  alondra  entonces  dijo  así: 

Kuic!  kuic!  kuic! 

Kuie!  kuic!  kuic! 

Ya  no  dudo, 
etc. 

Heme  aquí 
Mi  bien  celestial! 

Conque,  adiós, 

Ya  cesó  mi  mal! 

A  más  ver 

A  más  ver  [V ase  adonde  oye  la  voz). 

Se  las  guilla!  guilla,  guilla! 

Gran  simplón 
Ya  se  va,  ya  s‘e  va! 

Ja,  ja!  Ja,  ja! 

Meliton,  ya  los  ves. 

[Despertándose.)  Qué  es,  qué  es? 

Haré  que  caigan  en  mis  redes 
Sin  tardar! 

Sígueme. 
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Meliton. 
Cascaes. 
Coro. 
Meliton. 
Leo.  y  Mig. 


Todos. 


Sin  dormir? 

Sin  dormir! 

Sin  dormir! 

En  fin,  andando  dormiré!  . 

( Dentro ,  recuerdan  el  motivo  de  su  Ultimo  dúo.) 

En  tanto  audaz  la  infiel  paloma, 

Puede  volar  de  loma  en  loma. 

Con  el  palomo  seductor, 

Volará  sin  temor! 

Volará  sin  temor!  ^ 

{Los  de  escena.)  Hay  que  coger  a  la  palom 

Tras  de  ella  ir  es  lo  mejor! 

Sí:  á  cazar  la  paloma! 


( Yante  el  Principe  y  Meliton,  que  va  medio  durmiendo.  Los  demas  m, 
d  éstos  con  curiosidad. — Cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO 


de  un  mesón:  tapia  en  el  fondo  con  puerta  practicable,  y  detras  cam- 
A  los  lados,  habitaciones  del  mesón  con  puertas  practicables.  Ban  - 
y  mesas.  Hay  función  en  la  venta,  y  se  ven  guirnaldas  de  farolillos 
:olores. 


ESCENA  PRIMERA 

Benita,  Nicolás,  Estudiantes  y  Aldeanos. 

I  parecen  sentados  d  las  mesas  comiendo  y  bebiendo.  Gran  animación. 

MUSICA 

i.  Danos,  posadero,  vino  del  mejor, 

Busca  en  los  toneles  rico  peleón. 

Somos  parroquianos 
Todos  campechanos, 

Calme  nuestro  ardor 
Vino  del  mejor. 

rA.  Por  Dios,  os  ruego 

Que  á  la  fiesta  dando  fin, 

Dejadme  cerrar. 

las.  Quien  á  estas  horas 

No  se  acuesta, 

No  es  persona 
Muy  regular! 

.  Posadera,  lo  que  deseas, 

Aunque  rabies, 

No  puede  ser! 

Es  necesario  que  amable  seas, 
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Hay  que  comer! 

Hay  que  beber! 

Hay  que  bailar! 

Hay  que  cantar! 

Viva  el  amor! 

Viva  el  placer! 

En  Portugal  las  portuguesas, 

Muy  tiernas  son  de  corazón; 

Cumplir  saben  bien  sus  promesas, 

Sin  dar  la  menor  desazón. 

La!  La! 

Pero  para  conquistarlas 
Es  preciso 
Saber  tratarlas. 

Alza!  Alza! 

Reir...  cantar. 

Viva  el  amor! 

Bailar!  Querer! 

Viva  el  placer! 

La!  La! 

La  luz  del  sol  su  viva  llama 
En  Portugal  da  á  la  mujer, 

Su  amor  comunica  al  que  ama, 

Amar  es  lo  mismo  que  arder! 

La!  La! 

Pero  para  no  abrasarse 
Es  preciso 
No  marearse! 

Alza!  Alza!  etc. 

( Este  bolero  se  cania  acompañado  de  panderetas.  Los  estudiantes  no  sa 

hasta  el  bolero .) 


HABLADO 


Todos. 

Benita. 

Todos. 

Nicolás. 

Estud.  i ,° 
Todos. 

Benita. 


A  beber!  A  beber! 

Señoras  y  caballeros,  ya  he  tenido  el  honor  de 
ros  que  os  marchéis  á  vuestras  casas. 

No,  no! 

A  éstas  horas  todas  las  personas  honradas  de  F 
gal  están  en  la  camita,  conque... 

Que  calle  la  hostelera! 

Que  calle! 

Es  que... 
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No  queremos  oiros! 

Mi  ama,  dejadme  á  mí  y  vereis  cómo  los  planto  de 
patitas  en  la  calle.  F 

Queréis  callar?  (A  Nicolás.) 

( Ensenando  los  fuños.)  De  cada  trompáa  van  tres  ó 
cuatro  al  alero  del  tejao. 

W  ^/tUra  !ch-S  figuratl°  necesito  de  tu  auxi- 
o  0  '"Y, "O  Señores  estudiantes  y  compañía... 
Volvéis  a  las  andadas?  r 

Queréis  causarme  perjuicios,  sí  ó  no? 

Teneis  algún  motivo  de  queja  contra  mí> 

No,  no! 

Pues  bien;  es  tarde,  mi  hostería  goza  de  una  repu¬ 
tación  lamentable.  Aquí  se  reúne  lo  más  perdido  de 
la  buena  sociedad! 

Gracias! 

La  policía  anda  lista,  y  si  no  os  alejáis  para  que  cierre 
a  la  hora  que  previenen  las  ordenanzas,  vais  á  hacer 
)  que  me  metan  en  chirona. 

[Acercándose  á  ella,  y  dándole  con  el  codo.)  Si  al  menos 
me  llevasen  con  vos! 

(Lo  ?nismo  que  el  anterior.)  Y  nos  encerraran  juntitos1 
interponiéndose.)  Vaya,  basta  de  manoseos! 

Como  se  entiende?  Continuad  vuestras  bromas  y  vues¬ 
tras  alegrías  dentro  de  la  casa,  pero  que  pueda  apa¬ 
gar  aquí  fuera  las  luces  y  cerrar. 

Bravo! 

Bien! 

Viva  la  posadera ! 

Viva! 

Venid  conmigo,  y  divertios  cuanto  queráis,  pero  sin 
hacer  ruido.  1 

saín  repiten  el  estribillo  de  la  pieza  musical  anterior.) 


ESCENA  II 
Beatriz  D.  Baltasar. 

{Dentro.)  Que  lleven  á  la  cuadra  los  caballos  para  que 
descansen  un  poco.  Dentro  de  una  hora  continuare¬ 
mos  la  marcha.  {Entrando  por  el  foro  con  Beatriz,  que 
lleva  cubierto  el  rostro  con  un  velo.)  Esos  españoles! 
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Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 


Esos  españoles  me  han  jugado  otra  mala  Pasada>  I 
de  padre  y  señor  mió.  Me  acordare  detesta  lan« 
miel  mientras  viva,  aunque  viva  cien  anos. 

Qué  decís?  ,  .vr 

No,  no  hablo  por  vos...  La  culpa  no  es  vue.tr, 

contrario...  sólo  elogios  puedo  tributaros.  Son 
buena! 

o  d  ^ 

Os  digo  lo  que  pienso.  Habéis  obrado  con  una  no 
za,  con  un.  .  Por  la  segunda  vez  nos  hallábamos . 
cámara  nupcial.  El  general  enemigo  me  ofreció 
pender  las  hostilidades  algunos  días,  mediante  la 
de  mil  ducados.  Fiado  en  su  palabra,  dormía  tra 
lamente...  cuando!... 

La°có!era  me  ahoga!  A  lo  mejor  del  sueño,  vie¡ 
llamarme;  y  qué  era?  Que  el  genera  había  Wt 
su  palabra,  que  había  roto  el  armisticio.  Y  todo 
qué?  Por  una  bicoca,  por  una  fruslería:  pora 
había  olvidado  de  darle  el  dinero  Sm  respetar  1 
portante  de  mi  situación,  el  sagrado  del  hogar 
nada!  Me  ha  enviado  este  mensaje:  «Monedas  n 
bidas.  Si  no  traer  dinero  vos  mismo,  amanecer  * 

Qué  horror!  ,  . 

Ya  veis  qué  iniquidad!  Al  amanecer,  sin  en 
el  campo  de  batalla!  Vamos  á  ver:  os_  parece  qu 
procedimiento  está  bien  entre  compañeros?  Sin 
un  instante  recogí  las  picaras  monedas, 
buscar  á  mi  interesado  colega;  y  como  no  tema 
para  separarme  de  vos,  os  rogue  que  me  acompa. 
Pero  yo  os  aseguro!...  Rayos!  trueno  !  relamp 
centellas,  que  me  las  pagara  el  genera  espano 
¡candóse  enfurecido  for  la  escena.)  Yo  le  dire 
son  cinco!  Y  se  lo  diré  en  portugués. 

(Al>  j  Y  yo  que  he  prometido  a  Leonor  no  a. 
conocer  hasta  que  sea" de  dia!  No  voy  á  poder  e 

Sí  señora,  le  diremos  al  general  lo  que  hace  a 
Por  buenas,  le  probaré  que  un  borrego  J  yo, 
dos!...  Pero  por  malas,  ah!  por  malas  Y 
verá!...  Uf!  Reventó  de  fortel..  Perdonadme,  es 
rácter.  Tengo  un  genio  atroz,  endemoniad 
chispas...  Así  es  que  me  he  visto  en  situación 

contaré! 
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MÚSICA 

En  una  calle  cierto  día 
Con  un  buen  mozo  tropecé, 

Y  sin  saber  lo  que  me  hacía 
Un  pisotón  le  di  en  un  pié. 
Perdón  pidió  mi  inadvertencia, 
Sintiendo  mucho  hacerle  mal, 

Y  contestó  con  insolencia: 

«Un  torpe  sois,  un  animal!?? 
Entonces  yo,  fuera  de  mí, 

Me  planté  y  le  dije  así : 

“A  que  otra  vez  no  lo  decís??? 
Vamos,  repetid! 

Repetid. 

Me  insultó,  y  le  dije:  «repetid!?? 
El  repitió, 

Y  entonces  yo 
Perderme  temí.. . 

Media  vuelta  di... 
{Hablado.)  Y  eso  le  salvó! 

II 

Por  nada  cejo  ni  me  asusto; 

En  cuanto  vea  al  general, 

Vereis  las  cuentas  que  le  ajusto; 
Le  trataré  de  igual  á  igual. 

Por  mí  sabrá  que  si  el  dinero 
No  le  mandé,  fué  distracción, 
Mas  si  él  me  llama  majadero, 

Le  voy  á  dar  un  sofocon. 
Entonces  yo,  fuera  de  mí, 

Ya  vereis  cómo  digo  así: 

A  que  otra  vez  no  lo  decís? 
Vamos,  repetid... 

Repetid! 

Y  si  lo  repite  el  malandrín, 

Ah,  voto  á  bríos! 

Si  entonces  vos 
No  calmáis  mi  hiel, 
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Ya  podéis  por  él... 

{Hablado.)  Rezar  á  Dios! 

(En  los  parlamentos  de  estos  couplets,  quedad  juicio  del  artista  anadu 
palabras  que  él  crea  conveniente ,  dentro  del  carácter  del  personaje  qu 
presenta .) 


HABLADO 


D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 

Beatriz. 

D.  Baltas. 


Beatriz. 

D.  Baltas. 


Os  aseguro  que  se  arrepentirá.  Dentro  de  algunos 
tantes  proseguiremos  la  marcha;  pero  en  tanto 
taos  ese  velo.  {Queriendo  quitárselo .) 

{Con  viveza.)  Oh,  no!  . 

Teméis  que  me  deslumbre  el  sol,  si  no  le  veo 

nubes? 

Podría  constiparme! 

Estáis  en  vuestro  juicio?  Hace  una  noche  tibia 
cible,  una  noche  tomo  no  las  hay  más  que  en  P< 
gal;  capaz  de  hacer  brotar  naranjos  en  las  roe?. 

me  veis  á  mí? 

Pero  yo  soy  una  sensitiva! 

{Ap.)  Respetemos  su  rubor. 


ESCENA  III 


Dichos ,  Benita  y  Nicolás. 

Benita.  Ros  estudiantes  y  sus  buenas  amigas  se  han  inst 

ya  en  la  sala  grande.  Por  fin,  van  á  dejarnos 

quilos.  .  . 

Nicolás.  Eso  es,  ya  estamos  solos!...  Ay,  ama  mía.  V 
rodilla .) 

Benita.  {Viendo  á  D.  Baltasar.)  Silencio,  hay  gente! 

D.  Baltas.  Continuad,  continuad!  Mi  señora  y  yo  vamos  c 
so.  Lo  único  que  necesitamos  es  una  habitacioi 
descansar  algunos  instantes. 

Benita.  Es  que...  .  ,  i 

D.  Baltas.  La  pagaremos  bien,  somos  gente  de  rumbo. 

Benita.  {Cambiando  de  tono, y  designándole  una  puerta  de 
recha.)  Entonces,  por  aquí,  excelencia,  por  aqu 

D.  Baltas.  ( Ofreciendo  el  brazo  á  Beatriz.)  Venid,  señora. 

muy  feliz,  pero  de  todos  modos  os  aseguro  (j 
la  pagarán  los  españoles.  {V anse  por  la  primera 
ta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  IV 

Benita,  Nicolás,  después  Miguel  y  Leonor. 

hemos  quedad° 

viene  gente  otra  vez' 

molestéis^  '«>«*«•)  No  os 

nos  dejan  ™ir!  «) 

Noh™  cyuarntoas!rier°  ^  ^  aComPafla’ 

Por  pesetas  los  hay  siempre. 

( o  enalando  una  bolsa  )  Pnec  Ir* 

hay  que  apurarse.  q  CS  por  dlnero,  no 

(Que  llega  vestida  de  arriero  \  Ya  •  . 

-Ay  qué  arriero  tan  guapo!  y  aqUI’  mi  amo! 

[A  Miguel .)  Para  vos  el  cuarto  de  abajo  F1 

en  el  pa  ar>  aoajo...  tA  arriero 

Yo? 

Dispensad,  al  pajar  iré  yo> 

EmánCeS'  -  al  cuarto? 

E!  criado  en  el  cuarto  y 
r.  i,  ,  pajar!...  isi  mundo  al  revesl  3 

Sí...  íSií,^  Necesitais  algo  más? 
SayndetoSdUoTÍS:  jam°n’  P°IÍ0S  aSados>  ensalada... 
UnVotarioT(!jo!^q^^^eSItamOS  68  Un  notario! 

Si,  tal!  J 

Pues  de  eso  no  hay  en  la  despensa! 

Perdonad  mi  curiosidad.  Queréis  decirme 

hace  falta  un  notario  en  este  <d» -L  '  P  que  os 

Parecéis  buena  y  no  yac  U  7  3  tales  hora^ 

manos.  Queremos  que  ven^a  eTnotar™6  ^  vuestras 
case.  notario  para  que  nos 

Cómo!  Qué? 
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Leonor. 

Nicolás. 

Leonor. 

Benita. 

Leonor. 

Benita. 

Nicolás. 

Benita. 


Miguel. 

Leonor. 


Ja°,  ja!  Quiere  casarse  con  su  arriero!  Es  cosa 

Os'extraña?  Por  lo  visto  no  se  conoce?... 

Qué? 

Que  soy  una  mnjer! 

^Exiliándose-)  Una  mujer...  A  ver!  ^ver!  . 
U^uja^á ^eja  de  ahí!  «abrase^ 

^"d^oXacio!...  Acabad  de  explicar 
líS3SÍao!  Oid,  oid! 


Mig.,  Leo. 


Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 

Leonor. 

Miguel. 
Leonor. 
Los  dos. 

Miguel. 


MÚSICA 

Amantes  somos  los  dos 
Que  corremos,  deseando 
Vivir  en  la  paz  de  Dios 
Sin  saber  cómo  ni  cuando. 
Aquí  nos  veis  del  bien  pos 
Venturosa  paz  buscando; 

El  bien  nuestra  alma  anhela 
Sin  saber  cómo  ni  cuando. 
Nos  amamos  con  pasión 
Y  pretenden  separarnos. 
Semejante  pretensión 
Es  á  muerte  condenarnos! 
Perseguidos  sin  cuartel 
Hemos  hecbo  una  locura. 

Yo  no  sé  vivir  sin  él, 

Que  su  amor  es  mi  ventura. 

(. Benita  se  sonríe.) 

Reis?...  Muy  feliz  me  hacéis! 
Al  pecho  volved  la  calma. 
Mi  triste  pesar  sabéis 
La  paz  devolved  al  alma. 
Amantes  somos  los  dos 
Que  corremos,  deseando 
Vivir  en  la  paz  de  Dios 
Sin  saber  cómo  ni  cuando. 
Vuestra  cara  es  de  bondad 
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Y  podéis  un  bien  hacernos! 

3R*  Vos  debeis  por  caridad 

Ampararnos,  protegernos! 

EL*  Nuestra  angustia  comprendéis, 

Sed  piadosos,  sed  humanos! 

3R*  Ya  estáis  viendo  que  teneis 

Nuestra  suerte  en  vuestras  manos! 

EL.  Calmad  hoy  tan  triste  afan, 

Servidnos  de  parapetos! 

>R«  De  tal  dama  y  tal  galan 

Guardad  fieles  el  secreto. 

Amantes  somos  los  dos 
Que  corremos,  deseando 
Vivir  en  la  paz  de  Dios 
Sin  saber  cómo  ni  cuándo! 

( Todo  esto  se  lo  dicen  d  Benita ,  que  los  oye  con  atención.) 


HABLADO 

a.  Proteger  á  los  amantes!  Pues  si  esa  es  la  especialidad 
de  mi  mesón!  Nicolás,  ve  en  seguida  á  buscar  al  no¬ 
tario  del  pueblo. 

as.  Voy  á  escape!  {Yéndose.)  Un  arriero  mujer!  Qué  ca¬ 
sos  tan  raros  ofrece  la  naturaleza!  [Fase.) 
a.  Entrad  en  este  aposento;  ahí  estaréis  tranquilos. 

R.  Gracias!  Vamos,  Miguel.  [Fanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

Benita;  después  el  Príncite  y  Meliton 

Vaya  una  aventura!  Caso  más  extraordinario!  Y  es¬ 
toy  de  enhorabuena;  este  será  el  primer  matrimonio 
que  se  verifique  en  mi  hostería.  Pero  ya  es  tarde,  y 
hay  que  cerrar  la  puerta  ántes  que  la  justicia  me  lla¬ 
me  al  orden.  {Se  dirige  á  la  puerta  del  foro;  se  oye  la 
voz  de  Cascaes.)  Más  huéspedes!  Cómo  ha  de  ser!  Yo 
soy  así.  No  sé  decir  que  no!...  Adelante!  Adelante! 
[Entra  Cascaes ,  que  viene  arrastrando  á  Meliton ,  que  se 
presenta  más  extenuado  que  nunca.) 

:s.  Ah!  Venid...  sois  un  plomo,  no  andais! 
on.  No  puedo  más! 
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Cascaes. 


Meliton. 


Cascaes. 


Meliton. 

Cascaes. 

Meliton. 

Cascaes. 

Meliton. 

Cascaes. 

Meliton. 

Benita. 

Cascaes. 

Benita. 

Cascaes. 


Benita. 

Cascaes. 


Benita. 

Cascaes. 


Meliton. 


Menos  puedo  yo  aún,  y  sin  embargo...  Si  no  e 
vos,  los  pesco.  Queréis  decirme  por  qué  habéis  vi 
conmigo? 

Yo?...  Acaso  lo  sé?  Por  ventura  os  conozco?  Vo 
quien  me  habéis  arrastrado  á  viva  fuerza...  Hay 
cho  para  sacar  á  un  hombre  de  la  cama  cuan 
encuentra  en  el  primer  sueño? 

Teneis  razón. . .  Ahora  caigo;  yo  he  sido  quien 
obligado  á  venir.  Necesitaba  alguien  que  me  ay 
se,  os  hallé  á  mano,  y...  sabéis  de  lo  que  me  h 
servido? 

De  qué? 

De  estorbo! 

Gracias!  Ah!  ( Con  alegría ,  porque  ve  una  silla.' 
silla,  por  fin!  ( Al  irse  á  sentar ,  le  levanta  Cascaes 
Cómo!  Vais  á  sentaros  en  mi  presencia? 

Estoy  cansado. 

Sí,  eh?  Estáis  cansado?  ( Sentándose  en  la  silla.) 
descansad  de  pié. 

Eso  es  una  crueldad,  una  tiranía! 

(Ap.)  Qué  viajeros  tan  raros!  Necesitáis  algo,  ca 
ros?  Carne  fiambre!  Jamón!... 

[Sin  mirarla.)  Nada,  nada!  Marchaos!...  No,  que 
(Ap.)  Qué  chusco! 

(Mirándola.)  Calle,  una  mujer,  y  es  guapa!  (Sel 
ta .)  A  ver,  á  ver!  Poneos  derecha,  ahora  de  f; 
ahora  de  perfil,  dad  un  paseito...  Pues  señor, 
gracia. 

Deseáis  algo  más? 

Por  ahora,  no.  (Benita  hace  ademan  de  mará 
No,  no,  quedaos!  (Ap.)  Merece  llamar  mi  atei 
pero  lo  que  es  ahora,  imposible!  Estoy  tan  ocu 
Pensar  que  en  ocho  dias  no  he  acudido  al  consi 
ministros.  Qué  dirá  el  rey?  Debe  estar  furiosi 
todo  ¿por  qué?  Por  seguir  á  una  mujer,  sin  i 
más  que  un  puesto  en  un  innoble  palomar...  01 
Vuestra  señoría  desea... 

No,  ya  os  llamaré!  (A  Meliton.)  Pues  como  Ü 
ciendo,  nos  equivocamos  de  camino  y  creo  que 
nido  una  idea  luminosa  al  desandar  lo  andado, 
verdad?  ( Meliton  se  ha  sentado  en  la  silla  y  se  h 
mido.)  No  es  verdad  que  he  tenido  una  buena 
(Despertando  sobresaltado.)  Cómo!  Qué?  Decís  qi 
mos  á  acostarnos? 
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A  aGosíarno8!  Estúpido!  Este  hombre  es  un  cernícalo! 
bolo  de  hablar  con  el  me  dan  sudores...  Uf!  (Mete  la 
mano  en  el  bolsillo,  y  creyendo  sacar  el  pañuelo ,  saca  un 
nido,  con  el  que  se  seca  ni  aquinal  mente  la  frente  ) 

[%ue  lo  ha  reparado.)  Con  qué  os  secáis,  señor? 

Toma.  Con  el  pa...  ( Mirándole .)  Cielos!  Un  nido  de 
palomas! 

Ja,  ja!  Un  nido! 

Miserables!  Han  abasado  de  mi  situación  para  poner 
en  mi  bolsillo...  en  el  bolsillo  de  un  Cascaes!  La  viz¬ 
condesa  se  ha  burlado  de  mí,  pero  me  las  pagará!  (A 
Benita.)  Acercaos.  V  s  ^ 

Aquí  estoy! 

[Aparte y  examinándola.)  Es  guapa...  reteguapa!  Si  no 
tuviera  sobre  mi  conciencia  los  dos  lios  anteriores! 
Que  gente  se  hospeda  aquí? 

morados  mpre:  eStudiantes>  mozas  aíegres,  mozos  ena- 

tugaU  '°  ^eC1S  *  m'’  a  m’’  a'  Pnmtr  ministro  de  Por- 

£1  primer  ministro!  Estoy  perdida! 

[Mirándola.)  No:  una  mujer  bonita  como  vos,  está 
segura  de  hacer  gracia  á  un  ministro  como  yo.  [Dán¬ 
dola  en  el  brazo.)  Os  digo  que  no  estáis  perdida! 
Entonces  deseáis  algo  más! 

Nada  más!  Iüigo,  sí!  vais  á  hacer  que  se  presenten 
aquí  todas  cuantas  personas  se  albergan  en  la  hoste- 
ría.  Quiero  pasarles  revista. 

Bien,  monseñor! 

Apuesto  cualquier  cosa  á  que  se  ocultan  aquí  esos 
tunantes.  n 

No  me  observa!  Veo  un  monton  de  paja...  Es  lo  que 
necesito,  [b  ase  por  la  tercera  puerta.) 

or  ortuna,  he  dispuesto  que  los  alguaciles  rodeen  la 
posada,  y  si  los  prófugos  están  aquí,  como  presumo, 

[Acercándose'  á  las  puertas  y  llamando.)  Venid,  venid' 
bu  excelencia  os  espera! 
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ESCENA  VI 

Dichos.  Estudiantes,  aldeanas,  y  después  Miguel,  Leonor 

(. Llegando  en  desorden.)  Su  excelencia! 

Qué  quiere  decir  esto? 

Qué  significa? 

(Al  ver  á  Cascaes .)  Oh!  ah! 

Han  venido  ya  todos? 

Sí,  monseñor. 

Poneos  en  fila!  Así! 

Señor,  yo...  yo!...  .  .  .  ... 

Silencio!  No  necesito  explicaciones!  Me  basta  ding 
una  simple  mirada  para  leer  en  lo  más  íntimo,  ei 
más  profundo  de  vuestras  conciencias....  Se  ve 
legua  que  todos  sois  alegres  de  cascos.  [Ellos  se 
con  risa  estúpida.)  Y  vosotras  más  alegres  aun.  (í 
hacen  una  mueca  de  rubor.)  Ah,  tunantes!  (ví/>.)  Cu. 
do  que  me  escurro!  Pues,  señor,  me  engañé...  no  e 
aquí  tampoco!  (. A  todos.)  Bien,  muy  bien!  No  te 
nada  que  echaros  en  cara.  Todos  parecéis  buenos  i 
chachos...  Podéis  retiraros! 

Los  estudiantes  y  aldeanas  se  disponen  d  retirarse ,  cuando  salen  Leo\ 

Miguel.) 

Leonor.  Ya  debe  haber  llegado  el  notario.  Ven,  Miguel!.. 

ver  á  Cascaes.)  El  príncipe...  ah!  . 

Cascaes.  [A  Miguel  y  Leonor.)  A  ver,  á  ver...  Venid. 
sois? 

{Los  que  se  iban,  se  detienen  y  toman  parte  en  la  escena .) 

Miguel.  (Fingiendo  estupidez.)  Es...  á  mí? 

Leonor.  Es  á  mí? 

Miguel.  Te  habla  á  ti! 

Leonor.  No,  á  ti!  .  •  j 

Cascaes.  Me  dirijo  á  los  dos.  Quiero  saber  quienes  sois. 
Miguel.  Pues  yo  soy...  bah!  Soy  muy  conocio  en  veinte  i 
á  la  reonda.  Me  llamo  Cascanueces,  y  soy  un  iai 
de  lo  más  destinguio  de  la  comarca,  para  servir  a 
y  á  vuesamerced.  (A  Leonor.)  Ahora  te  toca  a  ti, 
rico! 

Es  que  me  da  vergüenza! 


Todos. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 

Cascaes. 

Benita. 

Cascaes. 

Todos. 

Cascaes. 


Leonor. 
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Quién  eres,  di? 

Pues  yo...  yo  soy  Alonso,  arriero  de  profesión,  para 
servir  á  vuesa  merced. 

Un  arriero? 

Y  de  punta:  naide  me  gana  á  manejar  las  bestias,  con 
perdón  de  su  merced...  Si  me  vierais  gobernar  una 
recua,  ó  llevar  del  ronzal  á  algún  burro,  salva  la  par¬ 
te!  Soy  listo,  muy  listo!  Ya  que  queréis  saber  quién 
s°y,  y  lo  que  hago,  os  lo  diré.  Escuchad! 


MÚSICA 

Arriero  soy  de  calidad 
Se  puede  conocer, 

Con  sólo  ver  mi  agilidad 
Que  admira  y  da  placer 
Me  pinto  sólo  al  arrear, 
Ninguno  me  ganó, 

Y  en  el  cargar  y  descargar 
Un  mozo  soy  de  pró. 

De  sol  á  sol  sé  resistir 
Andando  sin  parar; 

Las  noches  paso  sin  dormir 

Y  sin  pestañear. 

Arriero  gentil 
Me  llaman  doquier. 

Soy  lo  que  hay  que  ver! 

Si  me  enlado,  largo  tela 
Con  la  vara,  sin  tardar, 

Y  la  récua  entonces  vuela, 
Trota,  y  corre  sin  parar! 
Con  el  frió  y  el  calor, 

Por  el  monte  y  por  el  llano, 
Es  mi  recua  la  mejor 
En  invierno  y  en  verano. 
Soy  un  mozo  de  provecho, 
De  quien  paga,  esclavo  soy; 
Siempre  alegre  y  satisfecho 
Voy  y  vengo,  vengo  y  voy. 
Si  precisión  de  caminar 
Tiene  alguna  mujer, 

Y  yo  me  encargo  de  guiar 
La  muía  de  alquiler, 
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No  sé  qué  pasa  entre  los  dos, 

Mas  del  viaje  al  fin, 

Me  suele  dar  un  dulce  adiós 
Con  mucho  retintín! 

Y  su  mirada  celestial 
Mostrando  gratitud, 

Pone,  por  regla  general, 

A  salvo  mi  virtud. 

Arriero  gentil, 

Me  suelen  llamar; 

Y  entonces...  la  mar! 

Al  quedarme  triste  y  solo, 

Lo  que  siento  yo  no  sé; 

Me  amilano,  me  atortolo, 

Siento  en  mi  alma  un  no  sé  qué; 

Pero  apénas  tan  crueles 
Calman  pronto  su  rigor, 

Al  oir  los  cascabeles 

Vuelve  al  pecho  el  buen  humor! 

Generala!  Pelegrina! 

Arre,  muía! 

Corre  más! 

Si  no  me  oye  la  ladina, 

Zas!  zis!  zas! 

Soy  un  mozo  de  provecho, 

De  quien  paga,  esclavo  soy; 

Siempre  alegre  y  satisfecho 
Voy  y  vengo,  vengo  y  voy. 

HABLADO 

CascaES.  (Ap.)  Pues,  señor,  nada,  nada,  no  están  aquí.  V 
lucido  por  segurda  vez!  {Alto.)  Podéis  marcl 
todos! 

Estudiantes.  {Alegres.)  Viva  el  ministro! 

Todos.  Viva! 

Leonor.  [Ap.  á  Miguel.)  Nos  hemos  salvado  en  una  tabla; 
Miguel.  (Id.  á  Leonor .)  Sí,  pero  huyamos  sin  tardar! 

(En  el  momento  que  van  ci  alejarse ,  llega  corriendo  Nicolás,  y  dice  lo  c¡ 

d  continuación —El  coro  se  va.) 


ESCENA  VII 


Ma- 

aes,  Miguel,  Leonor,  Benita,  Nicolás,  después  Alguaciles. 


LAS 

KES. 

OR. 

rEL. 

\ES. 

Y  MlG. 
^ES. 


.AS. 


.ES. 

-AS. 


ES. 


3R. 


ES. 


r  Mig. 

A. 

.ES. 


!L. 

R. 

ES. 


'  Mig. 

ES. 


Señora  y  caballero...  El  notario  ha  dicho  que  va  á 
venir  al  punto.  ( A  Leonor  y  Miguel.) 

Señora  y  caballero? 

( Ap .)  Torpe! 

C Ap .  á  Nicolás .)  Calla! 

(A  Leonor  y  Miguel ,  que  van  á  marcharse .)  Alto  ahí' 
(Ap.)  Ah! 

Esperad!  ( A  Nicolás.)  Ven  tú  aquí...  Por  qué  has  di¬ 
cho  señora  al  hablar  al  arriero? 

(Sin  comprender  las  señas  que  le  hace  Benita.)  Un  ar¬ 
riero!  Cómo!  No  habéis  caído  en  la  cuenta?  Por  lo 
visto  sois  tan  negao  como  nosotros! 

Qué  es  lo  que  dice  ese  mentecato? 

Qué  he  de  decirr  Que  es  una  mujer  con  todos  los  re¬ 
quisitos! 

Una  mujer? 

[Ap.)  La  soltó! 

A  ver,  a  ver!  (Se  acerca  á  Miguel  y  le  quita  el  sombre¬ 
ro  y  la  peluca:  después  hace  lo  mismo  con  Leonor.)  Ellos! 
Son  ellos!  ah!  [Con  alegría.) 

[Con  actitud  suplicante.)  Monseñor! 

[Ap.)  Pobrecitos!...  Han  caído  en  la  ratonera! 

Conque  sois  vosotros,  mis  queridos,  mis  amados,  mis 
idolatrados  amigos,  los  que  me  encerrasteis  en  el  pa¬ 
lomar?  Ahora  llegó  la  mia:  estáis  en  mi  poder. 
Señor!... 

Tened  piedad! 

Sí...  sí.  Ya  vereis  qué  piadoso  y  qué  bueno  soy.  [Cam¬ 
biando  de  tono  y  llamando.)  Hola,  alguaciles!  ( Los  al¬ 
guaciles  se  presentan.)  Vais  á  hacer  el  favor  de  poner 
bajo  llave  á  estos  dos  prójimos! 

Bajo  llave? 

Sí,  sí...  Pero  no  juntos!  [A  Leonor ,  y  designando  á  la 
izquierda .)  Vos  aquí!  [A  Miguel,  mostrando  el  fondo.)  Y 
vos  allí,  en  la  cueva,  al  fresco!  Vamos!  (Los  alguaciles 
encierran  á  Miguel  en  la  cuerva,  y  á  Leonor  en  el  cuarto 
de  la  izquierda.  Un  alguacil  le  entrega  la  llave  del 
cuarto  en  donde  ha  encerrado  á  ambos.  Pausa.)  Pero  no 
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Benita. 

Cascaes. 


es  eso  todo;  aún  queda  lo  más  divertido;  vais  á  i 
mediatamente  en  busca  del  vizconde  D.  Baila 
le  vais  á  traer  vivo  ó  muerto:  lo  oís?  vivo  o  mu 
Marchad!  (Fanse  los  alguaciles.)  Vos,  y  ese  mo 
Benita  v  Nicolás )  podéis  ir  á  acostaros.  „ 

Muchas  gracias,  señor!  (Ap.)  Qué  va  pasar  aquu 
Buenas  noches!  {Benita  y  Nicolás  vanse  asustados. 


ESCENA  VIII 


Cascaes,  después  D.  Baltasar  y  Beatriz. 


Cascaes. 


D.  Baltas. 


Cascaes. 

D.  Baltas. 

Beatriz. 

Cascaes. 


D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 


Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 


Oh  gozo!  Qué  alegría!  Qué  triunfo!  Están  en  > 
der  y  en  breve  el  bonachón  del  vizconde,  el 
confiado,  verá  la  realidad!  Risa  me  da  pensar  I 
que  va  á  poner  al  hallar  á  los  tortoles!  Lo  que 
es  que  tardará  en  venir.. .  Esto  amengua  mi  ge 
[Saliendo  con  Beatriz.)  Vamos,  señora,  los  caba. 

taran  ya  dispuestos. 

Eh?  quién?  Calle!  El  vizconde! 

Su  excelencia! 

(Ap.)  Ah!  El  príncipe!  {Fase.)  , 

Tú  aquí?  Quizás  es  la  primera  vez  que  llegas  o 

po!  (Ap.)  Por  lo  visto,  persigue  a  su  cara 

(Alto!)  Qué  esto,  pobre  amigo?  as  de  viaje. 
No  tengo  más  remedio}  si  supierais  lo  que  ir 

Crees  que  no  lo  sé1 
Vos  sabéis?... 

Sí,  hombre,  sí! 

Ha  sido  un  contratiempo! 

(Ap.)  Lo  llama  contratiempo!... 

Quién  podía  imaginar...  , 

De  todos  modos,  cree  que  tomo  parte  en  tu 
Si  al  ménos  consiguiese  llegar  antes  que  m 

rompa  el  fuego! 

(Ap.)  Y  le  llama  colega! 

Eso  me  alegraría! 

Pues,  hijo,  llegas  tarde! 

Sí,  supongo...  que  ya  se  ha  roto  el  fuego! 
Habéis  oido  disparos? 

Sí,  fuego  graneado]  _ 

Entonces  no  podré  impedir  el  ataque.... 


A  ES  > 
ALTAS. 

AES.  . 

ALTAS. 

AES. 

ALTAS. 

AES. 

ALTAS. 

AES. 

ALTAS. 

AES. 

ALTAS. 

AES. 


ALTAS. 


AES. 

A  LTAS. 

AES. 

ALTAS. 

AES. 


A  LTAS. 
AES. 
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El  ataque?...  Pero,  hombre,  de  quién  hablas? 

Del  enemigo,  que  me  ofreció  no  romper  las  hostilida¬ 
des  en  algunos  dias. 

Conque  del  enemigo! 

Pues...  del  general  español! 

Ja,  ja!...  Del  general  español!  No  es  español,  ni  gene¬ 
ral,  el  particular  á  quien  aludo. 

Qué  decís? 

Que  eres  un  imbécil! 

Eh? 

Lo  que  se  llama  un  bobo! 

Príncipe!... 

Yo  te  hablo  de  tu  esposa...  de  tu  esposa,  que  ha  huido 
con  su  amante! 

Mi  esposa  ha  huido? 

Sí,  hombre;  y  si  no  hubiera  sido  por  mí,  ella  y  él  es¬ 
tarían  á  estas  horas  burlándose  de  ti,  al  otro  lado  de 
la  frontera.  Pero  eres  hombre  de  suerte! 

Dispensad,  hace  poco  me  habéis  llamado  imbécil  y 
bobo...  Yo  no  quiero  permitirme  el  inocente  des* 
haogo  de  devolveros  esos  calificativos;  pero  os  supli¬ 
co  que  me  autoricéis  para  deciros  que  vuestro  estado 
mental  es  lastimoso! 

Mi  estado? 

Sí,  por  cierto.  Sabed  que  mi  mujer  no  se  ha  separado 
de  mí  ni  un  solo  momento,  que  me  acompaña  y  que 
está  aquí  conmigo! 

Contigo,  eh?  Quieres  verla?  quieres  ver  á  tu  amante? 
Vaya  si  quiero  verlos!  y  declaro  que  si  me  ofrecéis 
ese  espectáculo,  diré  que  sois  el  hombre  más  sagaz, 
más  listo  y  más  ladino  de  todo  el  universo! 

Pues  dílo  sin  temor  de  equivocarte.  Toma  esta  llave 
y  abre  tú  mismo  aquella  puerta.  [La  del  cuarto  en  que 
se  metió  antes  Leonor.) 

Estáis  de  buen  humor,  y  queréis  darme  una  broma! 
No,  no  es  mala  broma!...  Abre. 


ESCENA  IX 

Dichos.  Leonor  y  Miguel,  después  Beatriz. 

altas.  {Después  de  abrir  la  fuerta y  salir  Leonor.)  Cielos!... 

Mi  mujer  trasformada  en  arriero! 
aes.  (i Que  ha  sacado  á  Miguel.)  Ahí  tienes  á  su  amante! 
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D.  Baltas. 
Mig.,  Leo. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 


Todos. 

Cascaes. 

D.  Baltas. 

Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 

D.  Baltas. 
Cascaes. 


Miguel! 

Perdón,  señor!...  . 

Conque  era  lastimoso  mi  estado  mental. 

Pero  esto  es  una  pesadilla!  Y  sin  embargo,  estoy 
pierto'  Aquí  mismo,  hace  poco!...  Vamos  a  ver.  (< 
la  derecha  y  saca  á  Beatriz ,  y  la  reconoce  porque  no  i 
velo.)  Horror!  Era  la  dama  de  compañía!... 

A.h !  iiij  ~  * 

Cómo!  Te  ha  acompañado  la  dama  de  comparu; 

( Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  Es  posible.  < 

Pobre  amigo!...  Te  la  han  jugado  por  partida  d 
Crees  que  este  mozo  merece  una  mazmorra, 
sil  • 

Y  que  tu  esposa  debe  ir  á  un  palomar...  digo, 

convento? 

Sin  duda  alguna! 

Bien...  pues  voy  á  llamar  a  Meliton  para  que 
lleve...  {Al  marcharse.)  Pobre  vizconde  burlado. 


ESCENA  X 


Dichos,  menos  Cascaes. 

(Pansa.— D.  Baltasar  mira  con  estupor  alternativamente  a  Beatriz  y  Le 


MÚSICA 


D.  Baltas. 
Mig.,  Beat. 
y  Leonor. 
D.  Baltas. 
Los  tres. 
D.  Baltas. 


Los  tres. 
D.  Baltas. 
LOS  TRES. 
D.  Baltas. 
Leonor. 


Oh  Dios!  Era  la  dama  de  compañía? 
j  Sí!  (Hablado.) 

Oh  Dios!  Era  la  dama  de  compañía? 
Sí,  sí,  sí! 

Horrible  trama! 

Ella  fue  mi  compañera! 

Ay  de  mí!  Ay  de  mí! 

Ah!  Ah!  Ah!  Ah!  (Llorando.) 
No  os  aflijáis  de  esa  manera! 

Ah!  Ah!  Ah! 

Señor,  por  Dios  no  os  enfadéis! 

Áh!  Ah!  Ah! 

Lo  que  pasó  pronto  sabréis: 

Perdón  de  vos  mi  culpa  espera. 
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Dos  cosas  hay  á  la  verdad, 

Dos  cosas  de  gran  influencia; 

Que  encantadora  variedad 
Al  mundo  dan  en  realidad! 

IZ‘  De  una  los  bellos  destellos, 

Da  a  todo  la  vida  y  el  ser. 

También  la  otra  logra  ofrecer 
Placeres  mil,  dulces  y  bellos. 

Es  la  sombra. 

Es  la  luz: 

Es  la  noche, 

Es  el  dia! 

El  dia  hace  gozar, 

La  noche  incita  á  amar! 

Placer  dan  y  alegría... 

Es  la  noche! 

z.  Es  el  dia! 

Es  la  sombra! 
z.  Es  la  luz! 

*•  VOS  á  un  tiempo,  monseñor. 

Dos  seres  amor  hallaron, 

Las  dos  con  celo  halagador, 

Os  inspiraron  tierno  amor, 
z.  De  dia  gentil  sirena 

La  rubia  fue  que  aquí  teneis. 

Y  por  la  noche,  ya  lo  veis, 

Amor  os  juró  la  morena. 

Es  la  sombra! 

Es  la  luz, 

Es  el  dia 
Es  la  noche . 

.  La  noche,  ahí  la  teneis! 

El  dia,  en  mí  ya  lo  veis! 

Cesó  por  fin  nuestra  superchería. 

Es  la  noche 
Es  el  dia! 

Es  la  noche 

'•  Es  el  dia! 

etc.,  etc. 

HABLADO 

as.  Ah.  Pues,  señor,  no  entiendo  ni  una  palabra.  Qué 
significa  este  enredo? 


Leonor. 

Beatriz. 

Leonor. 

Miguel. 

D.  Baltas. 

Beatriz. 

D.  Baltas. 
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Significa,  monseñor,  que  no  teneis  más  que  una  í 

sa  verdadera,  la  de  la  noche! 

Que  soy  yo!  .  ,  ,  ,. 

Y  que  yo  sólo  he  sido  una  falsa  vizcondesa  de  día, 

librarme  de  las  persecuciones  del  principe  Cascaes 

Es  mi  prometida! 

Todo  lo  comprendo!  Conque  sois  mi  mujer,  mi 
d adera  mujer? 

Lo  sentís?  , 

No  por  cierto.  Vos  me  reconciliáis  con  las  mor 

Oh  dulce  esposa!  {Se  arrodilla) 


ESCENA  XI 


Dichos,  Cascaés,  Meliton,  después  Benita,  Nicolás, 

Coro  general 


Cascaes. 


Meliton. 

Cascaes. 

Meliton. 

Cascaes. 

Miguel. 

Leonor. 

Cascaes. 


Benita. 


Venid,  venid!  ( Tirando  la  paja  que  trae  en  la  cal 
la  peluca) 

Qué  veo?  Está  á  los  pies  de  la  dama  de  compam 
Qué  dama  de  compañía!  Estáis  viendo  visión» 

su  mujer! 

Su  mujer?  . 

Lo  que  oís!  ( A  Beatriz).  Habéis  dormido  biei 

ñora? 

(Por  Leonor ).  Entonces  esta?... 

Príncipe,  perdonad! 

Si  viérais  cuánto  nos  amamos! 

Pues,  señor,  me  he  lucido  por  tercera  vez.  Or 
esto  no  ha  de  quedar  así...  soy  el  primer  rnini 
cuando  yo  frunzo  el  ceño,  Portugal  tiembla!  [t 
Eh?  qué  es  eso?  ( Salen  todos) 

Un  correo  de  gabinete.  Trae  un  mensaje  para 

celencia! 


MUSICA 


Coro. 


Un  correo  es,  que  con  gran  diligencia! 
Viene  á  buscar  á  su  excelencia! 

Aquí  esta  ya! 


Música  en  la  orquesta. -Sale  el  correo  con  un  pliego,  que  entre, 
d  Cascaes :  rase  en  seguida.) 


HABLADO 


[Leyendo).  Es  un  autógrafo  del  rey.  (Ap.)  Un  autó¬ 
grafo  del  monarca!  [Alto:  todos  se  descubren ).  ¿.Príncipe 
amado...  no  se  te  ve.  Hace  ocho  días  que  no  pareces 
por  el  Consejo.  Me  dicen  que  tu  ausencia  es  por  se¬ 
guir  á  una  mujer.  A  tu  edad!...  Te  destituyo!  Yo,., 
El  Rey!...» 

Ah!... 

(Con  alegría.)  Le  limpian  el  comedero!  A  un  amigo! 
Qué  gusto! 

Cesante!  Quedo  cesante!  Podría,  si  quisiera,  hacer  una 
revolución!  Pero  no...  no  me  enfado.  (A  Benita.)  Vos 
me  consolareis!  Los  poitugueses  no  perdemos  jamas 
el  buen  humor! 

MÚSICA 

El  portugués 
Alegre  es, 

Por  el  derecho 

Y  el  reves! 

Ya  lo  veis 

La  farsa  acabó. 

Si  os  agradó 
Sed  bondadosos, 

Aplaudid... 

Os  lo  ruego  yo, 

Y  nos  vereis  dichosos... 

El  portugués,  etc.,  etc. 


(Cae  el  telón.) 


1?IN  DE  LA  OBRA 
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